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La prevención de riesgos laborales, además de un imperativo

ético y una obligación impuesta por ley, constituye un factor clave

de mejora de la productividad y de incremento de la competitivi-

dad empresarial. Con estas premisas, aprendiendo de la experien-

cia propia y ajena, empresarios, trabajadores, agentes sociales,

administraciones públicas y expertos avanzan en materia de se-

guridad y salud laboral de modo que el entorno de trabajo se

vuelve más seguro, las contingencias se anticipan, las medidas de

protección se adoptan y las pautas de comportamiento frente a

contingencias sobrevenidas se codifican y anticipan. 

Fomento del Trabajo considera que la gestión integrada de la pre-

vención y la coordinación de actividades orientada por expertos

cualificados es un factor subyacente a todas las funciones y accio-

nes de la actividad empresarial.

Con el convencimiento de que las empresas catalanas asumen este

compromiso, el ejemplar número 2.110, editado en forma de mo-

nográfico con la financiación de la Fundación para la Prevención

de Riesgos Laborales, recoge diversos puntos de vista en el ámbito

de la seguridad y salud laboral en la empresa. En este sentido,

entre otras cuestiones, los diferentes artículos analizan el papel de

las organizaciones empresariales y de la administración en mate-

ria de prevención de riesgos laborales, realizan una reflexión

sobre la intervención de la empresa en el ámbito de las drogode-

pendencias, definen el concepto de enfermedad profesional y expo-

nen la importancia de los incentivos económicos para la preven-

ción de riesgos laborales, especialmente en las pymes, donde la li-

mitación de medios y la acumulación de tareas hacen más necesa-

ria la información y preparación específica de los responsables o,

en su defecto, el asesoramiento técnico pertinente y la supervisión

adecuada.
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Las pymes representan, en cuanto a empre-

sas de hasta 250 trabajadores el 99% de las

empresas del país (630.706 empresas) y el

60% de los trabajadores del conjunto de las

plantillas (7.620.659 trabajadores). En la V

Encuesta Nacional de Condiciones de Tra-

bajo la existencia de algún delegado de pre-

vención sólo se daba en el 41,6% de las em-

presas de entre 6 a 9 trabajadores, el 65,4%

en las empresas entre 10 y 49 trabajadores y

el 82,7% en las empresas de más de 50 tra-

bajadores, aunque en este tramo la propia

encuesta no separa las empresas de más de

250 trabajadores.

Respecto a los recursos preventivos más

frecuentes, en las empresas de entre 2 y 5

trabajadores tenían servicio de prevención

ajeno el 64,1% de las empresas, el propio

empresario asumía la prevención en el 23%

de las empresas y no había ningún tipo de

recurso preventivo en el 11% de las empre-

sas. En el tramo entre 10 y 49 trabajadores

el servicio de prevención ajeno representa-

ba el 85,7%, el trabajador designado el

24,6% y no había ningún tipo de recurso

preventivo en el 3,5% de los casos. Por últi-

mo, en el tramo entre 50 y 249 trabajadores

el servicio de prevención ajeno representa-

ba el 77,9%, el trabajador designado el 28%,

aparece por primera vez el servicio de pre-

vención propio en un 14% de los casos y sin

ningún recurso preventivo en el 3,9% de los

casos.

Respecto de la evaluación inicial de ries-

gos en las empresas de entre 2 y 9 trabajado-

res se habría realizado en un 52,6%, que se

eleva al 78,9% en las de 10 a 49 trabajadores

y al 87,9 % en las de 50 a 249 trabajadores.

Como se había puesto de manifiesto en la

Ley 54/2003, de 12 de diciembre, de reforma

del marco normativo de la prevención de

riesgos laborales, la integración en todos los

niveles jerárquicos de la empresa es uno de

los requisitos fundamentales para lograr fo-

mentar una auténtica cultura de la preven-

ción; sin dicha integración no es posible ase-

gurar unas condiciones de seguridad y salud

adecuadas para los trabajadores.

Esa falta de integración se ve confirmada

por la encuesta que, aunque mejora respecto

a la encuesta anterior, sigue reflejando una

falta de integración ya que el 30,5% de las

empresas en los sectores de industria y de

servicios la empresa no establece la obliga-

ción de que los mandos intermedios y supe-

riores integren la prevención de riesgos labo-

rales en todas las actividades y decisiones.

La proporción, tanto de las empresas

como de los trabajadores en el conjunto de

la economía española nos permite interpre-

tar las estadísticas, y también las encuestas,

como representativas de la situación dentro
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La Fundación para 
la Prevención de Riesgos

Laborales y las Pymes 
La V Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo, con datos del año 2002, evi-

dencia importantes limitaciones de la acción preventiva en las pymes. A pesar de

mejorar respecto a la anterior encuesta, sigue reflejando una falta de integración.

Así, los datos muestran que en el 30,5% de las empresas de los sectores de in-

dustria y de servicios no está establecida la obligación de que los mandos inter-

medios y superiores integren la prevención de riesgos laborales en todas las acti-

vidades y decisiones.

Pedro Montero Lebrero
Director Gerente de la 
Fundación para la Prevención
de Riesgos Laborales 
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de las pymes a efectos de conocer las cau-

sas finales que producen los accidentes la-

borales.

De un análisis resumido de los resulta-

dos de la citada encuesta podemos inferir

que la situación preventiva mejoró, en térmi-

nos generales respecto de las comparaciones

realizadas con la encuesta anterior (año

1999) en los siguientes apartados:

Ha aumentado la presencia de delegados

de prevención, aunque quedaban todavía un

44% de centros de trabajo de 6 o más traba-

jadores en el que no existía dicha figura. 

La modalidad de sistema pre-

ventivo adoptado más relevante

en términos de frecuencia de

aparición es la de servicio de

prevención ajeno que ha pasado

del 39,2% en la anterior encues-

ta al 73,4% en el año 2003. Éste

es el elemento dominante en el sistema pre-

ventivo español, y en el 83% de los casos está

constituido por una mutua de accidentes de

trabajo y enfermedades profesionales.

La reforma estaba orientada a corregir al-

gunas de las deficiencias de aplicación del

marco normativo anterior como se indicaba

en la exposición de motivos de dicho texto

legal. 

Se ha comprobado un aumento muy

significativo en las actividades preventivas

realizadas. Sin embargo, todavía quedan el

14% de empresas sin actividad preventiva al-

guna y en su inmensa mayoría se trata de

pymes. Igualmente se constata la realización

de inversiones orientadas a la renovación de

material. Ese esfuerzo se ha realizado, funda-

mentalmente, por motivos de seguridad y

productividad y muy escasamente por segu-

ridad y salud. A pesar de ello, el cumpli-

miento de los requisitos de seguridad exigi-

dos a la maquinaria nueva ha aumentado

muy sustancialmente respecto a encuestas

anteriores, aspecto muy importante por su

incidencia en la siniestralidad.

Respecto a las condiciones de trabajo, en

el 79,3% de los trabajadores manifiestan sen-

tir molestias asociadas a la postura o a los es-

fuerzos derivados del trabajo. Es importante

también resaltar la percepción del trabajador

del riesgo a sufrir un accidente de trabajo;

este riesgo es percibido por el 73,7% de los

trabajadores, dato muy similar al de encues-

tas anteriores.

Respecto a las causas que justifican el

riesgo, frente a las deficiencias concretas del

trabajo, la causa más citada continua siendo

el “exceso de confianza” aunque su frecuen-

cia es menor que en encuestas anteriores.

Destaca el continuo descenso de este porcen-

taje, sin duda muy relacionado con el au-

mento de la formación e información de los

trabajadores en los aspectos preventivos.

Respecto a la carga mental, encontramos

un incremento de la exigencia de mantener

un “nivel de atención alto”, así como de

mantener un “ritmo de trabajo elevado”. La

“cantidad” de trabajo también ha aumentado

respecto a 1999, decreciendo el grupo de los

que la consideran normal y aumentando el

de los que la considera excesiva. 

La Fundación para la Prevención de Ries-

gos Laborales a lo largo de sus primeros

cinco años de vida, ha desarrollado su acti-

vidad fundamentalmente en el ámbito de

las pymes, actividad que se ha materializa-

do en 577 acciones diversas (incluidas las

que se están ejecutando en el presente año);

entre acciones desarrolladas en el ámbito

territorial de las Comunidades Autónomas

en más de 445 acciones, 118 de contenido

sectorial y 14 en de tipo directo a propues-

tas de los propios miembros del Patronato

de la Fundación.

El sistema de valoración previa de las ac-

ciones propuestas adjudica más valor a las

acciones a desarrollar en pymes que en

grandes empresas, lo que inclina la decisión

sobre acciones a financiar hacia el lado de

aquellas.

El acuerdo entre los solicitantes también

es importante a la hora de decidir que acción

se financia, así como en el año 2000, primer

año de actividad de la Fundación, no hubo

Foment del Treball Nacional
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ninguna acción que fuera solicitada de forma

conjunta por organizaciones empresariales y

sindicales, en el año 2004 las acciones pacta-

das aprobadas eran el doble de las presenta-

das de forma individual por una organiza-

ción empresarial o una sindical.

Los orígenes de los solicitantes del con-

junto de las acciones aprobadas y desarrolla-

das 279 acciones fueron solicitadas por orga-

nizaciones empresariales tanto en el ámbito

territorial como en el sectorial, 229 lo fueron

únicamente por organizaciones sindicales y

el resto fueron acciones pactadas.

Si bien a lo largo de estos años las inicia-

tivas de la Fundación han alcanzado, en su

conjunto, a no menos de 6 millones de traba-

jadores y trabajadoras, también es cierto que

se siguen teniendo importantes dificultades

para que las mismas se materialicen en ayu-

das y servicios a las pymes por su especial

funcionamiento.

El propio desarrollo de las pymes hace di-

fícil deslindar, en muchos casos, la separa-

ción entre el trabajador y el propietario de la

empresa ya que ambos desarrollan su activi-

dad juntos, siendo la principal dificultad el

lograr que las personas dispongan de los mí-

nimos conocimientos para identificar y ana-

lizar los riesgos de su actividad laboral, aun-

que la propia formación autodidacta de os

trabajadores les lleva a tener un nada desde-

ñable conocimiento de los efectos nocivos

que aprecian y sienten en su trabajo, y sus

posibles soluciones. Es precisamente la pre-

sencia del gerente de la empresa en los luga-

res de trabajo la que

puede ofrecer una

oportunidad única

para interesarse por

el buen orden en di-

chos lugares y por la

observación de las

prácticas de sus trabajadores con la posibili-

dad de la inmediata corrección cuando se

observen prácticas no seguras, evitando así

la aparición de accidentes.

Las organizaciones empresariales son los

medios más idóneos para hacer de correa de

transmisión de todas las “buenas prácticas”

objeto de materia desarrollada en innumera-

bles manuales y guías que están a disposi-

ción de este colectivo de empresas.

Foment del Treball Nacional
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Las organizaciones empresariales han puesto

de manifiesto, desde siempre, su interés en

transmitir que hablar de prevención de ries-

gos laborales no significa hablar necesaria-

mente de siniestralidad. 

Se debe trascender del análisis de las ci-

fras de accidente de trabajo, lamentables,

para entrar en el fomento de actitudes que

traspasen los límites del centro de trabajo y

calen en la sociedad.

Afortunadamente, la prevención de ries-

gos laborales en nuestro país ya no es algo

nuevo, es una tarea constante, aunque a veces

las cifras dramáticas parezcan situarnos en

otra realidad. 

Llevamos mucho camino andado en los

últimos años y la colaboración de todos ha

resultado fundamental para avanzar con

buenos resultados.

En el balance que hacemos de lo actuado,

el Diálogo Social es una pieza clave, tanto del

realizado a través de órganos de participa-

ción (la Comisión Nacional de Seguridad y

Salud Laboral, el Instituto Nacional de Segu-

ridad e Higiene en el Trabajo y otros órganos

de carácter tripartito territorial) como en

Mesas específicas de concertación y en enti-

dades como la Fundación para la Prevención

de Riesgos Laborales. 

Todo ello va configurando una herra-

mienta eficaz y operativa para realizar un tra-

bajo conjunto que, de manera progresiva,

avanza en la consecución del objetivo de me-

jorar la salud y seguridad de los trabajadores

y reducir la siniestralidad laboral. 

Evidentemente, el Diálogo Social no es la

razón única de este avance, pero, sin duda,

ha contribuido a las mejoras conseguidas por

las empresas y los trabajadores en el cumpli-

miento de las obligaciones preventivas, que

Foment del Treball Nacional
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Las organizaciones
empresariales y el diálogo

social en materia de Prevención
de Riesgos Laborales 

En el ámbito de la negociación colectiva, y a través de los datos extraídos de la

Encuesta de Negociación Colectiva 2004 de la CEOE se identifican aquellos as-

pectos preventivos que son abordados, con mayor frecuencia, por los negociado-

res de los convenios en los ámbitos empresariales y supraempresariales.

La exhaustividad de la regulación normativa limita en gran medida la autonomía

colectiva de las partes. Pese a ello, en el marco de los últimos Acuerdos Intercon-

federales para la Negociación Colectiva se han introducido recomendaciones a los

negociadores en materia preventiva, en particular sobre aspectos referidos a la

formación en prevención, las horas de los Delegados de Prevención, y la vigilancia

de la salud.

Asimismo, el artículo expone algunas consideraciones sobre las materias que en

este momento están incluídas en el índice de asuntos a tratar en la Mesa de Diálo-

go Social sobre Prevención de Riesgos Laborales, en particular, los planteamien-

tos de las organizaciones empresariales respecto a las necesidades de las Pymes,

entre las que se incluyen la simplificación de las obligaciones preventivas, la

clarificación de elementos jurídicos indeterminados, y la articulación de incentivos

económicos para favorecer la aplicación de la normativa preventiva.

Pilar Iglesias Valcarce
Directora del Área de 
Seguridad Social, Prevención
de Riesgos Laborales, Sanidad
y Servicios Sociales
Departamento de Relaciones
Laborales - CEOE
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se traducen en los datos de siniestralidad la-

boral.

Las estadísticas muestran que durante los

últimos tres años se ha producido una mejo-

ra paulatina en los índices de siniestralidad,

tanto cuantitativa como cualitativamente,

por lo que se refiere a los accidentes mortales

(una reducción del 22%). Mejora que ad-

quiere su verdadera dimensión si considera-

mos que se ha producido en un contexto de

incrementos muy significativos en la pobla-

ción ocupada.

Esta reducción se pone de manifiesto en

aquellos accidentes que tienen lugar en el

centro de trabajo, es decir,

aquellos sobre los que in-

cide la acción preventiva

empresarial. 

Las actuaciones deri-

vadas del marco de Diálo-

go Social se sitúan en dife-

rentes ámbitos: 

En el normativo contamos con un com-

pleto y exhaustivo marco legal, tanto comu-

nitario como nacional, que se aplica funda-

mentalmente a las empresas, y que ha

configurado un prolijo entramado de dispo-

siciones normativas.

Este marco impone al empresario un con-

junto exhaustivo de obligaciones preventivas.

También atribuye a las Administraciones

Públicas competentes una amplia función in-

terventora sobre la relación de trabajo tanto a

nivel individual como colectivo.

Es este un matiz importante que contrasta

con lo que en nuestro ordenamiento laboral

ha venido siendo habitual, sobre todo en los

últimos años: una menor regulación estatal a

favor de una mayor autonomía colectiva.

En materia de prevención de riesgos labo-

rales, como en otros campos, la mayor inter-

vención pública se ha traducido en muchos

casos en rigidez y limitación de la capacidad

de actuación de los sujetos de las relaciones la-

borales, incluso en el ámbito colectivo dónde

la exhaustividad de la regulación limitan en

gran medida la autonomía colectiva. 

A pesar de conocer tales limitaciones, en

los sucesivos Acuerdos Interconfederales

para la Negociación Colectiva desde el año

2003 se ha introducido un capítulo específi-

co sobre seguridad y salud en el trabajo.

Reiterando nuestro compromiso de con-

tribuir con mayor eficacia a la prevención de

riesgos laborales y a la reducción de la sinies-

tralidad laboral, las organizaciones firmantes

del Acuerdo hemos querido orientar a los ne-

gociadores, dentro de nuestras competencias

y limitaciones, a través de algunos criterios

en diferentes ámbitos de actuación: integra-

ción de la prevención, vigilancia de la salud,

formación de los trabajadores y de los delega-

dos de prevención, estrés laboral, etc…

El principio u objetivo básico en estos

Acuerdos ha sido el de impulsar y fomentar

la cultura preventiva y el cumplimiento de la

normativa en esta materia, alentando su apli-

cación práctica especialmente en las peque-

ñas y medianas empresas.

Con los datos del balance de la Encuesta

de CEOE sobre Negociación Colectiva 2004,

cada vez son más los convenios colectivos

que regulan diversos aspectos relacionados

con la protección de la seguridad y la salud

de los trabajadores. 

Es en el ámbito de los convenios de em-

presa donde se han incorporado en mayor

medida cláusulas específicas sobre preven-

ción de riesgos laborales. 

De otro lado, la negociación colectiva

sectorial, es el ámbito en el que se han in-

corporado los criterios generales en dicha

materia. 

Se exponen a continuación algunas de las

cláusulas incorporadas a los convenios sec-

toriales: 

• Una remisión genérica a la normativa pre-

ventiva, lo que comporta un valor divulga-

tivo y didáctico para los afectados por los

mismos.

• Paulatinamente se incorporan deberes de

los trabajadores en materia de seguridad y

salud en el trabajo, así como la tipificación

como falta del incumplimiento del trabaja-

Foment del Treball Nacional
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dor de la normativa e instrucciones sobre

prevención de riesgos laborales.

Hay que detenerse un momento en esta

cuestión: 

Siendo positivo el avance desarrollado en

esta materia por la negociación colectiva, es

insuficiente para sustituir la carencia legal de

un sistema básico tipificador de infracciones

y sanciones para los trabajadores (concreta-

ble en la negociación colectiva).

Tal sistema tipificador, serviría de ele-

mento coactivo incentivador del cumpli-

miento de las obligaciones que la Ley de Pre-

vención de Riesgos Laborales impone a los

trabajadores. 

Por otra parte, se otorgaría mayor seguri-

dad jurídica al sujeto infractor y al sanciona-

dor a través de un referente legal y conven-

cional que evite la litigiosidad innecesaria.

En el mismo sentido, se considera nece-

sario tipificar legalmente las infracciones y

sanciones en las que pueden incurrir los re-

presentantes de los trabajadores en materia

preventiva, impuestas en este caso por la Ad-

ministración Pública laboral competente.

• Los convenios colectivos también registran

un avance en la creación de comisiones pa-

ritarias de seguridad y salud en el trabajo,

con mayor frecuencia en los convenios de

empresa, llegando a afectar a casi la mitad

de los trabajadores cubiertos por ellos. 

Entre las tareas encomendadas a dichas

comisiones están las de analizar la adecua-

ción de la actual normativa a las peculiarida-

des de la rama de actividad, el estudio y la ta-

bulación estadística de las enfermedades

profesionales propias del sector, la determi-

nación de las características de los reconoci-

mientos médicos, etc… 

En resumen, la regulación convencional

aborda aspectos formativos, participativos, y

estrictamente preventivos, orientados a una

protección eficaz de la salud de los trabaja-

dores.

Hay que resaltar, finalmente, que algunos

convenios reflejan aspectos innovadores

como la regulación de cuestiones relativas a

la coordinación de actividades empresariales

a efectos de prevención de riesgos laborales,

cuyo marco normativo reglamentario, se ha

apoyado en los criterios específicos que fue-

ron consensuados por las organizaciones

empresariales y sindicales en el año 2003.

Existen, asimismo, experiencias preventi-

vas de gran interés en las Comunidades Au-

tónomas, como los Planes de Actuación para

la prevención de riesgos laborales en los que

se establecen las prioridades en esta materia

fruto del Diálogo Social

en ese ámbito. 

El Diálogo Social se

ha desarrollado tam-

bién a través de la Mesa

específica sobre Sinies-

tralidad Laboral consti-

tuida para desarrollar la

Declaración para el Diálogo Social de Julio

de 2004, en esta materia, se han iniciado al-

gunas tareas: 

• Se encuentra en fase de elaboración el

Proyecto de Real Decreto modificador

del actual Reglamento de Servicios de

Prevención al que las Organizaciones

Empresariales hemos aportado nuestros

criterios respecto al contenido del Plan

de Prevención, sobre la presencia de los

recursos preventivos en aquellas activi-

dades con riesgos especiales, y en mate-

ria de auditorias preventivas.

• Por su parte, la Secretaria General de Em-

pleo presentó para información de las Or-

ganizaciones Empresariales y Sindicales

un documento bajo la rúbrica “Plan de Ac-

tuación para la Mejora de la Seguridad y

Salud en el Trabajo y la Reducción de los

Accidentes Laborales”, sin que el mismo

haya sido sometido todavía al correspon-

diente proceso de diálogo y debate, que, si

siempre es necesario, lo es aún más respec-

to a esta iniciativa ya que el citado Plan

constituiría el referente para una política

estatal coordinada en esta materia.

En opinión empresarial, la seguridad y la

salud en el trabajo deben ser contempladas
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como prioridad política de primer orden

para el conjunto del Estado. La prevención

de riesgos laborales ha de ser una actividad

integrada e interdisciplinaria, y no la suma

de parcelas competenciales superpuestas.

Constituye un elemento definitorio de lo

que hemos venido a denominar unidad de

mercado.

Este criterio ha sido compartido por la

Conferencia Internacional del Trabajo de la

OIT que acaba de finalizar, señalando que la

formulación y elaboración de programas na-

cionales de seguridad y salud en el trabajo

constituye un elemento básico para la puesta

en práctica de una estra-

tegia global en materia

de seguridad y salud la-

boral. 

Por otra parte, la pro-

puesta de Plan de actua-

ción del Gobierno parece

tener la voluntad de arti-

cular medidas específicas en materia preven-

tiva para las pymes. En opinión empresarial,

debería buscarse un tratamiento que consi-

dere las especificidades de las micro y peque-

ñas empresas respecto a las de mayor tama-

ño, dados sus limitados recursos y caracterís-

ticas particulares. No solamente clarificando

y simplificando el marco normativo, sino

también buscando soluciones adaptadas a las

pymes con objeto de facilitarles, en la medi-

da de lo posible, la compleja gestión preven-

tiva. 

Entre estas medidas habría que conside-

rar un marco incentivador que les ayude a

hacer frente a todas las obligaciones preven-

tivas. Las organizaciones empresariales tra-

bajamos para conseguir una eficaz compren-

sión por parte de las empresas de que la pre-

vención no supone a medio plazo una carga

económica, sino que, hablamos claramente

de una inversión productiva. 

El establecimiento de medidas públicas

de estímulo no buscaría bonificar el cumpli-

miento obligatorio de la normativa sino faci-

litarlo, e incluso impulsar su mejora, incenti-

vando a las empresas con mejores resultados

preventivos.

Por otra parte, desde la óptica empresa-

rial, en el Plan de actuación se debería con-

templar el desarrollo de la cultura de preven-

ción como el elemento central de una estra-

tegia a largo plazo, a través de la formación

adecuada, y la sensibilización sobre los acci-

dentes laborales y los riesgos laborales, más

allá de la población trabajadora y del lugar

de trabajo en sentido estricto.

En esa sensibilización ocupan un lugar

muy importante las acciones dirigidas a evi-

tar los accidentes de carácter leve: son los

más frecuentes, a los que se presta menor

atención, y los más fáciles de evitar. Eso no

quiere decir que no se deba concienciar a la

población para evitar los graves o los morta-

les, algunos de los cuales, por cierto, quedan

fuera de la esfera de protección preventiva

del empresario.

De forma complementaria, junto a los

riesgos tradicionales, como la exposición a

sustancias peligrosas, las caídas, los golpes,

aparecen nuevos factores de riesgo a los que

es preciso prestar atención. 

De ahí que en este campo también tiene

la investigación un papel fundamental en la

mejora de las condiciones laborales y en la

prevención de riesgos, que debería tener una

mayor atención por parte de los poderes pú-

blicos. 

Esta materia está pendiente. También el

papel del Instituto Nacional de Seguridad e

Higiene en el Trabajo, la mejora cualitativa

de las acciones desarrolladas por la Funda-

ción para la Prevención de Riesgos Labora-

les, y la correspondiente reflexión respecto al

ámbito estadístico de la siniestralidad, inclu-

yendo en la misma la necesaria homologa-

ción de nuestras estadísticas con las del resto

de Europa.

Todo ello forma parte del índice de traba-

jos que deben ser abordados por la Mesa es-

pecífica. La tarea es amplia y compleja, pero

no debe por ello desanimarnos, ya que la

prevención de riesgos laborales no es algo
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nuevo en nuestro país, existe ya un largo ca-

mino recorrido desde el año 1995, aunque

no haya sido fácil. 

Pese a ello, los datos ponen de manifiesto

que el esfuerzo conjunto de las empresas, los

trabajadores, las organizaciones empresaria-

les y sindicales, las Administraciones Públi-

cas, los agentes de la prevención (mutuas

acreditadas, servicios de prevención y audi-

toras de prevención), y entidades como la

Fundación para la Prevención de Riesgos La-

borales y otras Fundaciones Laborales de ca-

rácter sectorial, ofrece resultados alentadores

en términos de reducción de la siniestralidad

laboral y mejora de las condiciones de segu-

ridad y salud laboral.

Los datos estadísticos consolidan una

tendencia positiva de reducción, tanto cuan-

titativa como cualitativa, de los índices de si-

niestralidad durante los tres últimos años.

Estos datos deben servir de estímulo para

continuar en la línea inicia-

da, mejorando las políticas

preventivas y la correlativa

superación de los actuales

datos estadísticos. Las or-

ganizaciones empresariales

reafirmamos nuestro com-

promiso en esta tarea, y

nuestra directa implicación

en la consecución del objetivo de mejorar la

seguridad y la salud de los trabajadores.
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Próximamente se cumplirán los primeros

diez años de la aprobación de la Ley 31/1995

de 8 de noviembre de Prevención de Riesgos

Laborales, norma ésta que supuso un avance

cualitativo en el tratamiento de la seguridad

y salud laboral, hasta ese momento la preo-

cupación del legislador se había limitado ex-

clusivamente a la seguridad e higiene en el

trabajo y a la adopción de algunas normas de

carácter reglamentario.

Los avances en la lucha contra la sinies-

tralidad laboral en estos años han sido im-

portantes pero no suficientes, tal como se

desprende del elevado número de accidentes

de trabajo anuales y la deficiente comunica-

ción de las enfermedades profesionales. Los

índices de incidencia del año 2004, a pesar

de ser en Catalunya inferiores al del prome-

dio estatal, fueron de 6.396 personas acci-

dentadas y 6,05 muertos por cada 100.00

trabajadores. A título de ejemplo queremos

dejar constancia que en el año 2002 perdie-

ron la vida en un accidente de trabajo 186

personas, en el año 2004 fueron 149. Del

total de 157.621 accidentes con baja que

hubo en el año 2004, más de la mitad acae-

cieron en empresas de hasta 50 trabajadores

y un 78 por ciento del total en empresas de

hasta 250 trabajadores. Indiscutiblemente,

no nos podemos conformar con estos pobres

resultados.

¿Cuáles son los costes de esta elevada si-

niestralidad? Además de las importantes pér-

didas de vida y salud de las personas, sólo co-

nocemos datos parciales referidos a los acci-

dentes, como son el coste de las prestaciones

y salarios, las indemnizaciones abonadas, la

cuantía de las sanciones impuestas, pero

estos aspectos son sólo una parte del coste

que debe asumir la empresa, quién, además,

ha de afrontar pérdidas de tiempos de trabajo

de todas las personas, disminución de pro-
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El estado actual de 
la Prevención de Riesgos 
en el mundo del trabajo 

Los avances en la lucha contra la siniestralidad laboral en los primeros diez años

de la aprobación de la Ley 31/1995 de 8 de noviembre de Prevención de Riesgos

Laborales han sido importantes pero no suficientes, tal como se desprende de la

elevada siniestralidad. La valoración de los distintos protagonistas de las relacio-

nes laborales sobre la aplicación de la Ley es coincidente, y en especial se pone el

énfasis en la apariencia formal de cumplimiento de las exigencias legales y en la

falta de una adecuada integración de la prevención en la empresa. Es imprescindi-

ble iniciar el largo camino del cambio de valores, actitudes, sensibilidades y actua-

ciones de todos y es necesario que aquellas empresas que persiguen como obje-

tivo “cero accidentes de trabajo”, muestren a la sociedad que es posible trabajar

en ese objetivo.

El pasado mes de febrero las organizaciones empresariales, las organizaciones

sindicales y el Govern de la Generalitat de Catalunya firmaron el Acord estratègic

per a la internacionalització, la qualitat de l’ocupació i la competitivitat de l’econo-

mia catalana, donde se refleja el compromiso de elaborar un Pla de Govern para la

prevención de riesgos laborales para el período 2005-2008 con cinco grandes ob-

jetivos vertebrales. Entre todos, hemos de conseguir que la cultura preventiva

traspase los límites de la norma y se incorpore a los valores sociales, haciendo

compatible la competitividad y la sostenibilidad en nuestras empresas.
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ductividad u otros costes directa o indirecta-

mente relacionados con la siniestralidad labo-

ral. Sin duda, si cada empresa que ha tenido

un accidente de trabajo cuantificara los costes

indirectos e indirectos del mismo, avanzaría-

mos de forma más eficiente en la reducción

de la siniestralidad.

A diferencia de los aspectos medioam-

bientales en los que las sociedades mercanti-

les tienen la obligación de incluir en su audi-

toria anual de cuentas las cantidades inverti-

das para tal fin, no existe

mención ni obligación algu-

na de presentar en el estado

de cuentas de las sociedades

las cantidades destinadas en

prevención de riesgos. Ello

confirma el escaso valor que

la prevención de riesgos al-

canza en los estados contables de las socie-

dades e impide conocer las inversiones en

prevención realizadas por las sociedades

mercantiles, así como su evolución. 

La valoración de los distintos protago-

nistas de las relaciones laborales sobre la

aplicación de la Ley de Prevención de Ries-

gos Laborales es coincidente, y en especial

se pone el énfasis en la apariencia formal de

cumplimiento de las exigencias legales y en

la falta de una adecuada integración de la

prevención en la empresa. Existe la equivo-

cada convicción en determinados sectores

empresariales que estar en posesión de un

documento nos exonera de responsabilida-

des legales y que, con algo de fortuna, nos

evita algún accidente laboral. La opción rea-

lizada por el legislador de externalizar masi-

vamente la prevención de riesgos, mediante

la figura de los servicios de prevención aje-

nos, se ha demostrado insuficiente tanto

para lograr el objetivo de reducir de forma

sensible la siniestralidad laboral, como para

integrar la prevención en todos los niveles

de decisión empresarial. Ello exige que de

forma urgente se aborden las reformas de la

organización preventiva, algunas de ellas ya

anunciadas en los acuerdos del gobierno del

Estado y de los agentes sociales de diciem-

bre de 2002.

Pero si bien las modificaciones legislati-

vas son importantes y necesarias, no son

suficientes para abordar la seguridad y salud

laborales y progresar en la mejora de nuestro

sistema preventivo. Es imprescindible iniciar

el largo camino del cambio de valores, actitu-

des, sensibilidades y actuaciones de todos,

empresarios y empresarias, trabajadoras y

trabajadores, agentes sociales, administracio-

nes y otras entidades, así como de la sociedad

en su conjunto. El nivel de sensibilidad so-

cial por las víctimas de los accidentes de tra-

bajo aún no es igual al que existe por otros

sucesos de nuestra sociedad que afectan a la

salud y a la vida de las personas. 

Los nuevos riesgos o riesgos emergentes

se han de afrontar directamente y no por ob-

viarlos haremos que desaparezcan. Reciente-

mente, los interlocutores sociales europeos

firmaron un acuerdo marco sobre el estrés la-

boral –que afecta a un 28 por ciento de la

fuerza de trabajo de los quince países de la

antigua Unión Europea– estimándose que su

coste económico ascendía a finales de los no-

venta a unos 20.000 millones de euros. Los

negociadores de este acuerdo marco coinci-

den que abordar el estrés en el trabajo puede

llevar a una mayor eficiencia y a mejorar la

salud y la seguridad en el trabajo, por lo se

aportan elementos para identificar, prevenir

y combatir sus manifestaciones. 

Hasta el momento son escasas las herra-

mientas con las que contamos para evaluar la

situación real de las condiciones de trabajo

en el seno de las empresas, quizás con la ex-

cepción de las obras de construcción, que

por sus especiales características nos mues-

tran a la ciudadanía los lentos avances para

prevenir los graves riesgos que se dan en este

sector, especialmente en algunos territorios.

Evaluamos aquellas condiciones en función

de los resultados parciales de la falta de adop-

ción de las medidas preventivas, es decir,

únicamente por los datos relativos a la comu-

nicación de los partes de accidentes de traba-
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jo. Las lesiones músculo esqueléticas repre-

sentan más del treinta por ciento de los acci-

dentes de trabajo en jornada de trabajo en

Catalunya y su reducción y eliminación ha

de ser una de las prioridades que nos hemos

de fijar. Las inversiones en prevención para

evitar estos resultados seguramente se están

realizando, pero aún son insuficientes.

La infracomunicación de las enfermeda-

des profesionales nos impide incluso cono-

cer la situación real de los efectos de la falta

de aplicación de medidas preventivas. Junto

a ello, cada vez resulta más urgente la apro-

bación del anunciado nuevo cuadro de en-

fermedades profesionales armonizado con la

normativa comunitaria, que supere el vigen-

te del año 1978.

No sólo sirve la actuación pública repre-

siva de las conductas contrarias al cumpli-

miento de las obligaciones preventivas, sino

que sin dejar del lado el importante papel

que le corresponde a la Inspección de Traba-

jo y Seguridad Social en la lucha contra la si-

niestralidad, hemos de avanzar por nuevos

caminos, promocionando el valor de la segu-

ridad y salud laborales. Así, es necesario que

aquellas empresas que ya transitan por el ca-

mino adecuado de la prevención de riesgos,

muestren sus logros y compartan sus buenas

prácticas con aquellos otros de su sector o

entorno geográfico, permitiendo avanzar en

la mejora de las condiciones de trabajo y que

aquellas que persiguen como objetivo "cero

accidentes de trabajo", muestren a la socie-

dad que es posible trabajar en ese objetivo.

Los accidentes no son el resultado de la mala

suerte, todos los accidentes tienen una causa

que podría haberse eliminado fruto de una

buen prevención.

HACIA UN FUTURO DE LUCHA
CONJUNTA CONTRA LA
SINIESTRALIDAD LABORAL
Ante este estado de la cuestión, ¿cómo se

deben afrontar las políticas de promoción de

la prevención de riesgos en los lugares de

trabajo? El pasado mes de febrero las organi-

zaciones empresariales Foment del Treball

Fepime y Pimec, las organizaciones sindica-

les CCOO y UGT y el Govern de la Generali-

tat de Catalunya firmaron el Acord estratègic

per a la internacionalització, la qualitat de l’o-

cupació i la competitivitat de l’economia cata-

lana, en el que todos los agentes que inter-

vienen en la prevención de riesgos coinciden

en señalar que uno de los aspectos priorita-

rios de ese acuerdo es el de la seguridad y

salud laborales. 

En el Acord Estratègic se refleja el com-

promiso del Govern de la Generalitat de ela-

borar un Pla de Govern

para la prevención de

riesgos laborales para el

período 2005-2008, plan

éste que se está elabo-

rando con la participa-

ción de las organizacio-

nes sindicales y empre-

sariales firmantes y que próximamente será

una realidad. Merece destacar, de un lado,

que el mismo recogerá todos los compromi-

sos que adquiere el Govern de la Generalitat

en su conjunto, y por tanto no sólo el Depar-

tament competente en materia de preven-

ción de riesgos, y de otro lado, tiene una vo-

cación estable al configurarse como un plan

que se extiende hasta el año 2008.

Los objetivos que en el mismo se abordan

pretenden dar respuesta a las principales

deficiencias en esta materia, alguna de las

cuáles se han mencionado anteriormente,

asumiendo los compromisos del Govern en

distintos aspectos relacionados con la pre-

vención, pero sin que por ello se pierda de

vista que es en los centros y lugares de traba-

jo, qué es en las empresas, donde se deben

poner en marcha las actuaciones preventivas

necesarias. De entre los objetivos que preten-

demos abordar en este plan destacaremos los

siguientes:

Creación y desarrollo de un sistema de indi-

cadores que faciliten conocer la realidad de

las empresas en materia de seguridad y

salud en el trabajo, a efectos de identificar la
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problemática, proponer soluciones e inten-

sificar el seguimiento y control de las condi-

ciones de trabajo. En el transcurso del últi-

mo trimestre de 2005 tendremos resultados

de la primera encuesta catalana de condicio-

nes de seguridad y salud en el trabajo, por lo

que ya contaremos con un elemento cualita-

tivo para valorar el estado de la prevención

de riesgos.

Promoción de conductas dirigidas a valorar

la seguridad y la salud laborales como un

valor social prioritario. La

puesta en marcha de cam-

pañas de promoción, tanto

genéricas como específicas

en función de los riesgos,

de la salud en el trabajo

ayudará al logro de esta

meta, aumentando la cola-

boración y sensibilización

de la ciudadanía. Además, la promoción de la

formación en prevención de riesgos en los

distintos niveles educativos que forma parte

de este Pla de Govern ha de ser la auténtica

inversión de futuro en esta materia, pues se

dirigirá a las personas que en el futuro for-

marán parte de nuestro sistema productivo,

sin que se pierda de vista las nuevas necesi-

dades que surgen de los cambios derivados

de las nuevas formas de organización del tra-

bajo y de la incorporación de trabajadores y

trabajadores especialmente sensibles a los

riesgos derivados del trabajo.

Fomento de la vigilancia y el control del

cumplimiento de la normativa de prevención

de riesgos. Siendo esta un función propia de

la administración laboral no puede dejarse al

margen que en el mismo Acord Estratègic los

firmantes coinciden en la necesidad de recla-

mar la transferencia del sistema de Inspec-

ción de Trabajo y Seguridad Social, con los

medios personales y materiales necesarios, si

bien esta transferencia se debe hacer mante-

niendo la unidad de la actuación de la Ins-

pección en todas las materias de su compe-

tencia. Como señalábamos anteriormente,

un sistema de inspección eficaz y eficiente en

materia de prevención de riesgos laborales,

es uno de los fundamentos, no el único, de

las políticas de lucha contra la siniestralidad

laboral, si bien para lograr esa eficiencia no

se nos escapa que se requiere una mayor do-

tación de recursos humanos y materiales,

más cuando el ratio de personal inspector

por número de personas afiliadas en Cata-

lunya no sólo es muy inferior al promedio

europeo, sino también al promedio de todo

el Estado español. 

De otro lado, y a efectos de reforzar estas

funciones de vigilancia, antes que finalice el

año 2005 en Catalunya podremos contar con

cincuenta habilitaciones nuevas de personal

técnico autonómico que ejercerán funciones

de comprobación de las condiciones mate-

riales de seguridad y salud, y que podrán

proponer a la Inspección de Trabajo el levan-

tamiento de actas por incumplimientos en

esta materia, 

Potenciación de mecanismos de coordina-

ción y cooperación entre instituciones con

competencias en seguridad y salud laborales.

Además, la transversalidad de la acción de

gobierno en las políticas de prevención de

riesgos que supone la implicación y actua-

ción de distintos departaments de la Genera-

litat de Catalunya, no puede obviar esa

transversalidad necesaria por igualitaria: la

de dar el necesario enfoque de la perspectiva

de género en estas políticas, enfoque este

hasta ahora inexistente a pesar de que la tasa

de actividad de la mujer en Catalunya es de

más del 50 por ciento.

Impulso de la participación y la negociación

con los agentes sociales y económicos al ob-

jeto de potenciar el despliegue de instancias

de participación, establecer compromisos e

impulsar la negociación en la materia a tra-

vés de convenios colectivos y acuerdos de

empresa.

Como apunte final cabe insistir en que la

prevención de los riesgos laborales debe ser

un aspecto a cnsiderarse en todas las decisio-

nes empresariales, desde las inversiones,

cambios organizativos, diseño de procesos e
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incluso desde una selección de proveedores

seguros. Una empresa competitiva necesaria-

mente es una empresa segura y saludable no

sólo para sus clientes y para el medio am-

biente, sino esencialmente para las personas

que prestan servicios en la misma.

Si se quiere ser eficaz en esta materia, los

poderes públicos y los agentes sociales han

de promover actuaciones transversales y de

carácter integral de las actuaciones de seguri-

dad y salud en el trabajo, las cuales deben ser

fruto del consenso entre los distintos prota-

gonistas. De otra forma, seguiremos afron-

tando de forma descoordinada e ineficiente

las políticas de prevención de riesgos.

Las reflexiones sobre la prevención de

riesgos laborales no deben quedarse en cele-

braciones puntuales, sino que debe estar

presente día a día y de forma continua en las

decisiones de las empresas, como sujetos

obligados a garantizarlas, en las conductas

de los trabajadores y trabajadoras durante su

actividad diaria, y en las políticas aplicadas

por las administraciones públicas para pro-

mover y controlar el cumplimiento de las

obligaciones.

Entre todos hemos de conseguir que la

cultura preventiva traspase los límites de la

norma y se incorpore a los valores sociales,

éste es uno de los elementos que necesita-

mos para avanzar en la lucha contra la si-

niestralidad laboral. Ello hará posible, tal

como refiere el Acord Es-

tratègic, la compatibilidad

entre empresas competiti-

vas y socialmente sosteni-

bles, en las que la calidad,

la innovación tecnológica

y la apuesta por las perso-

nas que forman parte de las empresas estén

integradas y garanticen la seguridad, la salud

y el bienestar de todos.
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En el trabajo existe toda una serie de ele-

mentos y características inherentes al mismo

que deber ser tratados en términos de “traba-

jo bien hecho” y ser percibido por la socie-

dad, las organizaciones y las personas. 

Entre esas características se encuentra el

concepto de riesgo o posibilidad de perder,

de no perder o de ganar. Las posibilidades de

perder o de ganar tienen el carácter de riesgo

especulativo. Las que solamente permiten las

opciones de perder o no perder forman parte

del llamado riesgo puro. Es el caso del riesgo

de accidentes y enfermedades, que es inhe-

rente al trabajo. 

El riesgo puro derivado del trabajo es el

que lleva a las sociedades avanzadas a asegu-

rarlo, es decir, a tomar medidas para que las

personas trabajadoras tengan la cobertura

necesaria en el caso de que el resultado del

trabajo derive en pérdidas o consecuencias

no deseadas.

Ese hecho está incluido en el concepto de

seguridad social para las contingencias de

accidentes de trabajo y enfermedades conse-

cuentes con el trabajo, hasta el punto de que

podría afirmarse que existe el seguro de esas

contingencias porque existe el riesgo, en su

acepciones de tolerable o no. 

Pero una sociedad avanzada no puede

permitir el exceso de limitarse a reparar o

evitar la gravedad de las consecuencias del

riesgo en el trabajo, que es lo fundamental

que subyace tras el seguro. Debe también

proteger, que equivale a evitar las conse-

cuencias y, sobre todo, debe prevenir para

evitar los accidentes, enfermedades e inci-

dentes mediante una actitud ante los riesgos

laborales que lleve a adoptar sistemas, activi-

dades y medidas de acción.

Con una actitud realmente profesional es

con la que deberían afrontar las organizacio-

nes el sistema de gestión: prevenir para evi-

tar los accidentes e incidentes, proteger para

–al menos– evitar las consecuencias de los

accidentes y, por si se producen pérdidas, re-

paración para evitar la gravedad de las con-

secuencias.

LA GESTIÓN O ADMINISTRACIÓN
PROFESIONAL DE LA PREVENCIÓN 
Hasta la promulgación de la ley de preven-

ción de riesgos laborales podría decirse que

las exigencias legislativas no alcanzaban más

allá de evitar las consecuencias negativas

–proteger de las pérdidas– para las personas

de los accidentes y deterioros de la salud de-

rivados del trabajo.

Es muy cierto que, a pesar de las limita-

das exigencias legislativas, muchas entida-

des, servicios y organizaciones ya tenían la

actitud de adoptar sistemas, actividades y

medidas de acción para prevenir, es decir,

para evitar los accidentes y deterioros de

salud en el trabajo. Incluso la prevención de

todo tipo de pérdidas. 

Con la ley de Prevención el salto cualitati-

vo es evidente. Además de evitar las conse-

cuencias y su gravedad –protección y repara-
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ción– se introdujo en el marco legislativo la

obligación preventiva de evitar los acciden-

tes-lesiones y pérdidas de salud. Fue un cam-

bio ampliamente solicitado por el entramado

social, pero sin llegar a tener el alcance nece-

sario desde un punto de vista profesional, al

no tener el alcance de otros tipos de pérdidas.

En cualquier caso, si bien podemos llegar

a comprender los límites de las exigencias le-

gislativas, creemos que no debe cesarse en la

insistencia de hacer planteamientos de ges-

tión que sean realmente profesionales, a la

hora de adoptar sistemas, actividades y me-

didas de acción en las organizaciones.

Queremos significar con ese aserto:

• Que deben propiciarse los modelos de ges-

tión basados en principios, funciones y ac-

tividades generalmente admitidos y expe-

rimentados en el campo profesional y cien-

tífico-técnico.

• En contraposición, y sin entrar en valora-

ciones de eficacia puntual, no deberían

–porque todo no vale– propiciarse los

planteamientos de gestión espontáneos o

propios de individualidades que o no cono-

cen o ni se plantean otras posibilidades dis-

tintas a las de “su creída capacidad innata

de gestionar”. Y tampoco los de aquellos

que, además de no tener los conocimientos

necesarios sobre el tema, actúan motivados

por connotaciones políticas o partidistas

pretendiendo imponer sus criterios.

• Que el reconocer la existencia del riesgo

no es ni debe ser una posición conformis-

ta, sino el imperativo de una actitud deci-

dida para desarrollar un tratamiento de los

riesgos con el mayor rigor profesional que

sea posible. 

• Que debemos ampliar el concepto de pér-

didas –entendiéndolas como derroches in-

necesarios de los recursos– y considerar

los accidentes como sucesos no deseados

que ocasionan pérdidas a las personas, a la

propiedad y a los procesos productivos.

• Que los incidentes no ocasionan pérdidas

significativas profesionalmente, para las

organizaciones, pero que las causas que los

originan son las mismas y que, en circuns-

tancias muy poco diferentes, generan pér-

didas cuantificables.

• Que no existe una sola técnica para eva-

luar los riesgos ni tiene por sí misma

mayor eficacia que las otras que llevan im-

plícito el concepto de evaluar –comparar el

estándar aceptado con lo medido–, como

es el caso del análisis del trabajo, de las

inspecciones y las investigaciones.

ACTIVIDADES DE GESTIÓN 
DE LA PREVENCIÓN DE RIESGOS
LABORALES
Es necesario establecer la diferencia entre lo

que son funciones y actividades propias de la

gestión profesional, apli-

cables siempre que haya

algo que gestionar, y las

actividades específicas de

prevención de accidentes

y enfermedades deriva-

das del trabajo. Estas últimas son las que

deben ser gestionadas por aquellas. 

En forma más resumida, la gestión o ad-

ministración profesional de la prevención

consiste en añadir habilidades directivas a la

función preventiva.

Las actividades pueden ser realizadas de

acuerdo con el saber y entender de cada uno

o ser desarrolladas bajo el marco de la ges-

tión profesional mediante una planificación,

con la organización pertinente, dirigiendo el

proceso y controlando el trabajo en su pro-

gresión y acabado.

En consecuencia con lo apuntado cree-

mos necesario tener presente en los sistemas

de gestión de la prevención:

A. Que los elementos componentes del siste-

ma estén referidos a señalar o identificar

exclusivamente los trabajos específica-

mente preventivos que deben desarrollar

las organizaciones.

B. Que entre esos elementos no deben faltar

los exigidos por las respectivas legislacio-

nes y que, además, cada organización de-

berá incluir aquellos que mayor eficacia le
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puedan proporcionar teniendo en cuenta

sus factores de riesgo, su tamaño y expe-

riencia preventiva, en un proceso de me-

jora continua.

C. Que los principios, funciones y activida-

des de la gestión directiva profesional

deben constituir las habilidades aplicables

a la prevención. 

Para articular todas las actividades pre-

ventivas en las organizaciones hay que desa-

rrollar una serie de habilidades directivas y

creemos sinceramente que la mejor solución

está en seguir los principios, funciones y ac-

tividades de la gestión profesional. 

DECIDIR MODELOS DE GESTIÓN 
DE LA PREVENCIÓN
La premisa para este tipo de toma de decisio-

nes debería estar en escoger el modelo/s que

nos garantice en mayor

medida la gestión de la

prevención en toda la

estructura, porque ese

condicionante además

de ser un requisito legal

es el que nos va a posi-

bilitar los mejores resultados globales y la

continuidad o mantenimiento de la política

preventiva.

Procede, para nuestro planteamiento, que

analicemos con ciertas dosis pormenorizadas

los procesos de gestión conocidos. 

Para conseguir en un futuro algo que era

posible realizar, ¿acaso no hemos formulado

de antemano cómo debía forjarse ese futu-

ro? En eso consistió la planificación y, para

ello desarrollamos los siguientes trabajos

concretos:

• ¿Acaso no manejamos pros y contras, re-

alizamos previsiones y hasta predicciones

o pronósticos de lo que era más probable

que sucediese? Ese análisis, ¿nos ayudó

mucho para tomar nuestras decisiones?

• Para conseguir lo deseado, ¿establecimos

unas metas, generales y parciales, unos

objetivos o resultados en plazos determi-

nados? En conseguirlos, ¿no influyó muy

positivamente el que eran tangibles y que

se podían controlar? Y eso que eran am-

biciosos, pero realistas.

• Sobre los asuntos importantes que se

manifiestan con cierta frecuencia y que

llamamos políticas de empresa, ¿no resul-

tó conveniente explicitar la voluntad em-

presarial para facilitar con ello las deci-

siones a adoptar por parte del personal

implicado en esos asuntos?

• Si deseamos que una cierta actividad más

o menos compleja se realice sin ambigüe-

dades lo que hacemos ¿no es programar?,

que implica un trabajo de determinar las

etapas en que se realizará y el contenido

o tarea de esas etapas, fijando los plazos o

cronología y los responsables.

• Pero ¿cómo realizamos las tareas de los

diferentes programas? Simplemente esta-

bleciendo los métodos o procedimientos

que deberán seguirse por ser la forma

más eficaz para llevarlas a cabo. Muy es-

pecialmente es así de necesario cuando se

trata de tareas críticas.

• Claro está que sin recursos, sin los me-

dios necesarios no es posible hacer nada.

¿Por eso resultó fundamental en la

planificación establecer los presupuestos

o partidas de gasto o inversión? ¿No es

necesario?

Como hemos deducido la planificación es

muy importante. No obstante, si hemos que-

rido hacer las cosas –realizar las tareas– de

una forma ordenada y coordinada para que

se cumplan con la máxima eficacia, ¿acaso

no habremos establecido con ello la organi-

zación necesaria? Seguramente hicimos esto:

• Definimos la estructura organizativa. ¿O

acaso no concretamos el trabajo a realizar,

lo agrupamos y clasificamos, asignándolo

a quien debía realizarlo? Para integrar las

actividades eso es indispensable.

• Los diferentes niveles de responsabilidad

lo son de una serie de trabajo pero, ¿pue-

den hacer todo el trabajo del que son res-

ponsables? Normalmente no, por eso era

necesario el delegar o asignar y transmitir
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trabajo y autoridad para realizarlo, ha-

ciendo que se respondiera de los resulta-

dos obtenidos. 

• En toda organización es crucial la capaci-

dad directiva para estimular y crear un

ambiente de franca colaboración entre el

personal. ¿No perdemos mucha colabora-

ción por deficiencias en ese estableci-

miento de relaciones? Seguro que todos

los esfuerzos en esa línea son pocos. 

Todo esto, para funcionar adecuadamen-

te, precisó sin lugar a dudas del motor prin-

cipal. Porque la función de dirigir, liderar u

orientar a los demás a realizar el trabajo efi-

cazmente, ¿no fue indispensable para cada

puesto de responsabilidad en la organiza-

ción? Así:

• ¿No tuvieron que tomarse muchas deci-

siones, llegar a conclusiones y juicios

sobre lo que procedía hacer en cada caso?

Seguro que sí. Es que sin tomar decisio-

nes la organización no funciona, no hay

gestión.

• El trabajo de motivación, animando y es-

timulando al personal para que actuase

por convencimiento, ¿no fue acaso nece-

sario? Porque hoy en día ésta actividad

directiva es la que en mayor medida per-

mite progresar en la llamada cultura de

empresa. 

• Todo proceso de dirección u orientación

precisa de la comunicación, que debería

estar basada en entenderse y comprender-

se más que en la sofisticación de los me-

dios o canales utilizados. ¿De acuerdo?

• Acoplar las personas a las funciones o ta-

reas encomendadas siempre implicó un

proceso de selección. ¿No son las disfun-

ciones en ese aspecto el origen de insatis-

facciones, desmotivación e ineficacias?

• ¿Con el adiestramiento es como se con-

tribuía al perfeccionamiento de aptitudes,

conocimiento, carácter y habilidades del

personal? Si eso es así, ¿por qué se practi-

ca tan poco en nuestros días? Tal vez por-

que nos quedamos en la formación teóri-

ca y olvidamos saber hacer.

Para conocer los resultados del trabajo

que se hacía, para conseguir que se realizase

ese trabajo y regularlo en su progresión y

acabado, ¿no implicaba hacer lo que deno-

minamos control? ¿Acaso no era necesario?

Si, porque:

• Disponíamos del nivel de trabajo deseado,

de la norma, de lo que en la práctica habí-

amos aceptado como nuestros estándares.

• Conocíamos lo que se hacía realmente

porque practicábamos la medición, tanto

de resultados como de rendimiento.

• La comparación de las dos acciones ante-

riores nos daba la información necesaria

para evaluar, conocer las desviaciones y

analizar el por qué.

• Lógicamente se adoptaban medidas para

desterrar las situaciones por debajo de los

estándares, haciendo

las correcciones perti-

nentes para alinearnos

lo mejor posible con

aquel futuro alcanza-

ble que diseñamos con

la planificación. Con

los buenos resultados era habitual practi-

car el reconocimiento por el trabajo bien

hecho y el afianzamiento del mismo.

En este análisis hemos planteado toda

una serie de actividades de la gestión profe-

sional que seguramente hemos practicado

con mayor o menor éxito. Pero la pregunta

que debemos hacernos es la siguiente: ¿Cre-

emos que practicar esas actividades es nece-

sario?

Si la respuesta es sí, porque estamos con-

vencidos de ello, ya se tiene el modelo de

gestión profesional de la prevención.

Si la respuesta es no, porque deseamos

aplicar modelos normalizados de la Preven-

ción, las deficiencias aparecerían si nos limi-

tamos a los requisitos concretos y exclusivos

de los mismos.

Con el modelo de gestión profesional está

muy claro. Se trata de incluir todas las disci-

plinas, sus técnicas, actividades y procedi-

mientos –que por razones legales y/o por
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convencimiento vamos a realizar–, en el pro-

ceso de los conocimientos y habilidades de

gestión. Así aseguraremos que las activida-

des preventivas que se realicen nos ofrezcan

los resultados que deseamos.

Para la toma de decisión sobre los mode-

los de gestión de la prevención de riesgos la-

borales es necesaria la capacitación del em-

presario en esta materia porque es uno de los

mayores activos de la organización frente a

las pérdidas.

A modo de conclusión, parafraseando el

conocido y viejo proverbio castellano, “lo

que la naturaleza no da, Salamanca no pres-

ta”, podríamos decir con los profesionales

que lo han grabado en acero fino: lo que ges-

tión no da, prevención no presta. 

Porque hay que buscar la prevención ba-

sada en su contenido científico-técnico y no

aprovecharse de ella para intereses partidis-

tas, pero sin una adecuada gestión de la pre-

vención nos seguiremos preguntando, por

qué no se reducen los accidentes como dese-

aríamos. Las soluciones nos parecen eviden-

tes, tras todo lo dicho. Así que tenemos un

reto esperanzador, a través de la actitud y las

decisiones, tanto individual como de las or-

ganizaciones.
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INTRODUCCIÓN
El Trabajo, entre otras, es una fuente de sa-

tisfacción personal, relación social y de in-

gresos económicos, sin embargo en determi-

nadas condiciones asociadas a factores de

riesgo también puede ser una fuente de alte-

raciones de la salud.

Desde tiempos inmemoriales ya era sabi-

do que el trabajo podía causar alteraciones

de la salud en las personas, así por ejemplo

en el año 300 a. de JC, Jenofonte denunciaba

que “las artes mecánicas […] estropean el

cuerpo de quienes las ejercen”, Hipócrates

en el año 370 a. de JC, describió con preci-

sión el dolor abdominal característico de la

intoxicación por plomo (cólico saturnino),

en el año 1700 un eminente médico italiano,

Bernardini Ramazzini escribió el tratado “De

Morbis Artificum Diatriba”, donde se descri-

ben las enfermedades que afectaban a los ar-

tesanos de su época y revindicaba que la le-

gislación tenía que tener un papel funda-

mental en la protección de los trabajadores.

En principio todas las enfermedades pro-

fesionales se han de poder evitar, ya que es

posible actuar técnicamente sobre el puesto

de trabajo, los riesgos y las condiciones, y

éticamente constituye un deber, ya que no

todos pueden escoger su puesto de trabajo.

Para ello es fundamental la información y la

formación de los trabajadores, actualmente

el trabajo en si mismo no es causa de enfer-

medad; sin embargo si puede serlo la forma

en que se trabaja; si las condiciones son co-

rrectas aunque exista un factor de riesgo si

esta controlado y el trabajador sabe como ha

de trabajar, no tiene porque producirse nin-

guna alteración de su salud.

CONCEPTO
El concepto de Enfermedad Profesional viene

definido por el artículo 116.1 de la Ley de Se-

guridad Social (R.D.L. 1/ 94 de 20 de junio),

como “la contraída a consecuencia del traba-

jo ejecutado por cuenta ajena en las activida-

des que se especifiquen en el cuadro que se

apruebe por las disposiciones de aplicación y

desarrollo de esta Ley, y que esté provocada

por la acción de los elementos y sustancias

que en dicho cuadro se indique para cada en-

fermedad profesional”. Se trata de un sistema

de lista cerrada pero no estática, que com-

prende un determinado número de enferme-

dades profesionales. El cuadro de enferme-

dades profesionales fue aprobado por el R.D

1995/78, de 12 de mayo de 1978.

Hay que tener en cuenta que tanto el ac-

cidente de trabajo como la enfermedad pro-

fesional gozan de una especial protección

tanto en el nivel de la Seguridad Social como

en la jurisprudencia penal. El trabajador esta

protegido desde que empieza a trabajar, no
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precisa de períodos de carencia o de cotiza-

ción previa, se le paga íntegramente su sala-

rio, atención médica, farmacológica y rehabi-

litación gratuita, indemnizaciones, etc.

En relación a estos aspectos jurídicos, si

analizamos la definición objetivamos dos

puntos conflictivos: 1). “Ejecutado por cuen-

ta ajena”: no se contemplan los trabajadores

de otros regímenes como los autónomos; 

2). “Ha de estar especificada en el cuadro”,

sólo hay que demostrar que tanto el agente

etiológico como la actividad están en la lista,

estableciéndose una presunción “iuris et de

iure” (en tanto en cuan-

to no se demuestre lo

contrario). Sin embargo

no están todas las acti-

vidades ni agentes que,

debido a los cambios

socio-laborales, han ido emergiendo desde

entonces.

La controversia del primer punto ha

quedado solucionada en parte, en enero del

año 2004 al entrar en vigor el Real Decreto

1273/2003 de 10 de octubre, por el que se

regula la cobertura de las contingencias

profesionales de los trabajadores por cuenta

propia o autónomos. Este Real Decreto esta-

blece que los trabajadores de este régimen

se puedan acoger voluntariamente a la pres-

tación económica por incapacidad tempo-

ral, incorporando la protección por la con-

tingencia de accidente de trabajo y enfer-

medad profesional.

En el segundo punto, el sistema de lista

cerrada tiene un inconveniente, y es que

nunca será completa ya que siempre aparecen

nuevas enfermedades profesionales, que po-

drían dejar sin cobertura al trabajador. Por

este motivo cuando una enfermedad se de-

muestra que esta relacionada con el trabajo y

no esta en la lista, se considerará accidente de

trabajo. A si queda establecido en el artículo

115 de la Ley General de la Seguridad Social.

Sin embargo, como ya hemos dicho antes,

las formas de trabajo han cambiado, así como

otros factores que inciden en la patología la-

boral, y más teniendo en cuenta que el cua-

dro de enfermedades profesionales español

es del año 1978, por lo que tanto a nivel eu-

ropeo como español se ha recomendado una

actualización y revisión de las listas de enfer-

medades profesionales.

CUADRO ACTUAL DE
ENFERMEDADES PROFESIONALES
Como se ha comentado anteriormente el cua-

dro de enfermedades profesionales español,

que data del año 1978, es una lista cerrada

pero no estática, ya que el articulo 116.2 del

Texto Refundido de la Ley General de la Se-

guridad Social permite la posibilidad de am-

pliación, “En tales disposiciones se establece-

rá el procedimiento que haya de observarse

para la inclusión en dicho cuadro de nuevas

enfermedades profesionales…”, desde enton-

ces se han introducido dos enfermedades

profesionales, la infección carbuncosa en

1981 y el Síndrome de Ardystil en 1994.

El listado de enfermedades profesionales

(Decreto 12 de mayo 1978, núm. 1995/78),

esta dividido en seis grupos:

1. Enfermedades profesionales producidas

por agentes químicos

2. Enfermedades profesionales de la piel

causadas por sustancias y agentes no com-

prendidos en otros apartados.

3. Enfermedades profesionales provocadas

por la inhalación de sustancias no com-

prendidas en otros apartados.

4. Enfermedades profesionales infecciosas y

parasitarias.

5. Enfermedades profesionales provocadas

por agentes físicos

6. Enfermedades sistémicas.

Dentro de cada grupo se especifican los

agentes y actividades que pueden ser causa

de enfermedad profesional.

Las enfermedades profesionales prevalen-

tes en la actualidad difieren de las que apare-

cían al inicio de la era industrial o incluso a

mediados del siglo XX, se ha pasado de una

etiología monocausal y específica, a una etio-

logía multifactorial e inespecífica que suele
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dos nuevas enfermedades

profesionales en nuestro cuadro



aparecer tras un período de latencia largo. El

cambio de la población trabajadora del sec-

tor agrícola e industrial al sector servicios,

también ha provocado un cambio en las en-

fermedades, ya no se producen tan a menu-

do enfermedades producidas por agentes

químicos y sí que predominan las enferme-

dades muscoloesqueleticas y de la piel, como

en el resto de los países de la CE.

Actualmente en España existe una subde-

claración de las enfermedades profesionales,

consecuencia de varios factores, como la difi-

cultad científica de identificar una enferme-

dad como laboral, la falta de información del

propio trabajador que acude a la red pública

de sanidad donde su patología se confunde

con una enfermedad común por desconoci-

miento del propio médico de familia, etc.

En 1999 La Sociedad Española de Salud

Pública y Administración Sanitaria indicaba

que hasta un 20% de las enfermedades diag-

nosticadas como comunes podrían ser labo-

rales.

RECOMENDACIÓN EUROPEA
En el año 2001 por iniciativa de la Mesa de

Dialogo Social se creo el Grupo de Trabajo

“Salud Laboral”, que entre otras, una de sus

tareas era la actualización del Cuadro de En-

fermedades Profesionales. Dicho Grupo a

partir de la recomendación europea 90/326

sobre la lista de Europea de Enfermedades

Profesionales, acordó actualizar el cuadro de

Enfermedades Profesionales español, tenien-

do en cuenta los trabajos y criterios desarro-

llados en la nueva Recomendación europea.

A partir del año 2002, se constituye un

grupo técnico de trabajo para la actualiza-

ción de la lista española. 

La recomendación europea 2003/670/CE

de 19 de septiembre, que sustituye a la ante-

rior, efectúa las siguientes recomendaciones,

sin perjuicio de las disposiciones nacionales

legislativas o reglamentarias más favorables:

• Introducir en las disposiciones nacionales

la lista europea de enfermedades profesio-

nales científicamente reconocidas, que fi-

gura en el Anexo I de la propia recomenda-

ción.

• Procurar introducir, asimismo, un derecho

de indemnización para las enfermedades

que figuran en el Anexo II de la Recomen-

dación, en el que se recoge una lista com-

plementaria de enfermedades, cuyo origen

profesional se presume y que en un futuro

podrían incluirse como Anexo I.

• Elaborar y mejorar las medidas de preven-

ción eficaz de las enfermedades profesio-

nales.

• Garantizar la declaración de todos los

casos de enfermedad profesional y que

hagan que sus estadísti-

cas se ajusten a los traba-

jos en curso sobre el sis-

tema de armonización de

las estadísticas europeas

de enfermedades profe-

sionales.

• Introducir un sistema de recogida de infor-

mación sobre la epidemiología de las en-

fermedades de carácter profesional.

• Promover la investigación en el ámbito de

las enfermedades relacionadas con la acti-

vidad profesional y para trastornos de ca-

rácter psicosocial relacionados con el tra-

bajo.

• En la actualidad existe un borrador del lis-

tado de enfermedades profesionales espa-

ñol, realizado a partir de la Recomenda-

ción Europea 2003/670/CEE, pendiente de

aprobación.

Los Anexos de la Recomendación Euro-

pea, corresponden a dos listados de agentes y

enfermedades a los que no se asocia activi-

dad laboral como en la lista española.

El Anexo I corresponde a agentes y enfer-

medades que esta demostrado que pueden

ser causa de enfermedad laboral, concreta-

mente especifica 110 epígrafes y el Anexo II

en el cual se especifican 48 agentes y enfer-

medades, el origen profesional se presume,

ya que no existe evidencia científica. La lista

española, actualmente, tiene 71 epígrafes re-

partidos en los seis grupos.
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Entre el Anexo I y la lista española, exis-

ten enfermedades que son consideradas pro-

fesionales en la lista española y no en la eu-

ropea, y viceversa. Las enfermedades o agen-

tes del Anexo II que estén el en cuadro espa-

ñol, se consideraran enfermedad profesional,

como por ejemplo las enfermedades produ-

cidas por Glicoles o sus derivados que están

en el Anexo II de la Recomendación europea

y en el cuadro español se consideran enfer-

medad profesional.

En principio el nuevo cuadro de enferme-

dades profesionales español mantendrá las

mismas enfermedades y agentes y añadirá los

agentes y enfermedades

del Anexo I que no estén

en el cuadro español y

los del Anexo II que ya

estén en dicho cuadro.

Las enfermedades psico-

sociales no se contemplan en la lista europea

de enfermedades profesionales

A modo de ejemplo en el borrador se in-

troduce como enfermedad profesional los

nódulos de las cuerdas vocales por esfuerzo

sostenido en profesionales, reivindicación de

los colectivos docentes.

En referencia a los grupos, se producen

diferencias que facilitan la clasificación de

los agentes y enfermedades, se establecen los

siguientes:

• Enfermedades profesionales causadas

por agentes químicos.

• Enfermedades profesionales causadas

por agentes físicos.

• Enfermedades profesionales causadas

por agentes biológicos.

• Enfermedades profesionales causadas

por inhalación de sustancias y agentes no

comprendidos en otros apartados.

• Enfermedades profesionales de la piel

causadas por sustancias y agentes no

comprendidos en alguno de los otros

apartados.

• Enfermedades profesionales causadas

por agentes carcinogénicos.

Dentro de cada grupo, para cada agente o

enfermedad se mantienen las principales ac-

tividades capaces de producir la enfermedad.

En cuanto al tema de las enfermedades

psicosociales, la recomendación europea no

introduce ninguna dentro de sus anexos

aunque si hace referencia a ellas para fomen-

tar su investigación en relación al trabajo.

La organización del trabajo y las nuevas

tecnologías parecen ser dos de los principa-

les factores de riesgo de estas enfermedades

emergentes, Gripe del yuppie, Burn out,

Mobbing, Tecnoestrés, etc. De momento y

según la recomendación europea, no serán

consideradas enfermedades profesionales,

aunque en un futuro y si avanzan los estu-

dios puede que no tarden en clasificarse

como tales.

Actualmente en España ya existen sen-

tencias del tribunal superior que las conside-

ran accidente de trabajo, haciendo una inter-

pretación del artículo 115 de la Ley General

de la Seguridad Social. Puede ser el primer

paso para su reconocimiento, ya que en va-

rias ocasiones ocurrió que una sentencia de

accidente laboral con el tiempo y nuevas

consideraciones, el tribunal la reconoció

como enfermedad profesional.
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LAS DIFICULTADES DE LA PYME
ANTE EL CUMPLIMIENTO EFECTIVO
DE LA PREVENCIÓN DE RIESGOS
LABORALES 
En el 2002 la Comisión Europea elaboró una

«Estrategia comunitaria de salud y seguridad

en el trabajo» para el período 2002-2006,

con el objetivo de reforzar las normas de se-

guridad en todos los sectores industriales de

la Unión Europea, haciendo especial hinca-

pié en el establecimiento de un canal de co-

municación con la pequeña y mediana em-

presa, que representan el 99% de las empre-

sas europeas y disponen de recursos modes-

tos, tanto en términos financieros como de

capacidad de gestión.

La Comisión Europea subraya que la

atención a las PYME no es fácil. Pero para

que el apoyo a la PYME tenga éxito, debe

centrarse en un determinado riesgo o sector,

ser proporcionado –ni demasiado complica-

do ni demasiado costoso–, valorar su utili-

dad –evaluando las necesidades antes de ac-

tuar y realizando una evaluación sistemática

de sus efectos a posteriori– y debería articu-

larse con la participación de los diferentes

agentes en su planificación y aplicación.

Se trata, por tanto, de un apoyo que se les

debe facilitar desde el evidente carácter gra-

tuito o a un bajo coste, permitiendo crear

una cultura de prevención sostenible y valo-

rando la necesidad de combinar varias de las

intervenciones anteriormente citadas.

En dos de las conclusiones a las que lle-

gan Federico Durán y Fernando Benavides

en el “Informe de salud Laboral. 2004”, se

defiende que, por un lado, “todavía quedan

pendientes las medidas para resolver las cau-

sas que determinan un cumplimiento más

formal que efectivo de la normativa en pre-

vención, como la complejidad y dispersión

normativa, la falta de ordenación del merca-

do de los servicios de prevención y de las

condiciones de competencia en el mismo, y

la dificultad del cumplimiento de la normati-

va por parte de las pyme”. 

Y, por otro, que “la mayoría de las políti-

cas puestas en marcha por la administración

laboral están centradas en los accidentes de

trabajo y en formación, habiendo desarrolla-

do escasamente su función de promoción de

la prevención mediante incentivos económi-

cos y el reconocimiento formal de las buenas

prácticas”.

En un estudio realizado por el Departa-

mento de Gestión de empresas de la Univer-

sidad pública de Navarra sobre “El efecto de

la regulación sobre prevención de riesgos la-

borales en la siniestralidad de la economía

española” y elaborado por Pablo Arocena e

Imanol Núñez, se parte de la siguiente pre-

misa: 
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¿Qué se sabe de los incentivos
económicos para Prevención de
Riesgos en las Pyme catalanas? 

En el 10º aniversario de la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de

Riesgos Laborales, en la que se establece que las Administraciones Públicas fo-

mentarán aquellas actividades tendentes a la mejora de las condiciones de traba-

jo, la reducción de los riesgos laborales y la promoción de estructuras eficaces de

prevención, las pymes catalanas están a la espera de la articulación de programas

específicos dirigidos a promover el perfeccionamiento de los niveles de protec-

ción, instrumentados mediante la concesión de incentivos económicos. 

Blanca Bermejo Osés 
Oficina de Prevención 
de Riesgos Laborales 
Foment del Treball Nacional

2005/4 · nº 2.110



“La herramienta fundamental que los go-

biernos utilizan para corregir las imperfec-

ciones del mercado de prevención es la regu-

lación. Generalmente, ésta consiste en un

conjunto de normas de tipo tecnológico de

obligado cumplimiento por parte de las em-

presas en materia de seguridad y salud. (…)

Entiende que el riesgo en el trabajo debe re-

ducirse desde un nivel significativo, hasta

aquel que se puede obtener a través de la

mejor tecnología disponible,

según la capacidad económi-

ca de cada empresario”.

A pesar de haber transcu-

rrido 10 años de la entrada en

vigor de la Ley de Prevención

de Riesgos Laborales, la per-

sistencia del número de acci-

dentes de trabajo ha puesto

en duda la eficacia del marco normativo. De

hecho, tal como se señala en el citado estu-

dio de la Universidad de Navarra, son más

que patentes “las limitaciones de los sistemas

de regulación basados en la inspección del

cumplimiento de normas genéricas para re-

ducir los accidentes”. En estudios llevados a

cabo en diferentes países se demuestran la

inefi-cacia de este tipo de regulaciones. 

Es razonable pensar que las grandes em-

presas disponen de más recursos, de una

mayor capacidad financiera para invertir en

prevención. “La señalización de los riesgos

laborales, por ejemplo, una vez realizada,

puede se utilizada por un número ilimitado

de trabajadores a un mismo coste”, señalan

Pablo Arocena e Imanol Núñez.

Avanzando en las limitaciones de nuestro

marco normativo, debemos considerar que

en el sector industrial la tecnología, los pro-

cesos y los puestos de trabajo son fácilmente

reconocibles y los riesgos son más cómodos

a la hora de estandarizar. Y, sin embargo, al

tener un sistema regulador basado en medi-

das técnicas dirigidas a reducir el riesgo de

accidente, el sector servicios tiene mayores

dificultades para el cumplimiento de la cita-

da normativa.

Por todo lo anteriormente expuesto, urge

favorecer y facilitar a las pyme los bienes de

prevención adecuado a sus necesidades, per-

mitiéndoles su adquisición e implantación.

INICIATIVAS EN FAVOR 
DE LAS PYME DESDE LAS
ADMINISTRACIONES PÚBLICAS 
DE LAS COMUNIDADES
AUTÓNOMAS
La ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Pre-

vención de Riesgos Laborales modificó la

regulación que existía en España sobre esta

materia, habiendo sido desarrollada me-

diante un elevado número de disposiciones

legales.

Dentro de este cuerpo normativo se esta-

blece que “las Administraciones Públicas fo-

mentarán aquellas actividades tendentes a la

mejora de las condiciones de seguridad y

salud en el trabajo y la reducción de los ries-

gos laborales, la investigación o fomento de

nuevas formas de protección y la promoción

de estructuras eficaces de prevención. Para

ello podrán adoptar programas específicos

dirigidos a promover la mejora del ambiente

de trabajo y el perfeccionamiento de los ni-

veles de protección. Los programas podrán

instrumentarse a través de la concesión de

los incentivos que reglamentariamente se de-

terminen, que se destinarán especialmente a

las pequeñas y medianas empresas” (Art. 5.3

de la Ley 31/95)

Este precepto, citado textualmente, hace

referencia a los objetivos de la política en

materia preventiva mediante actos adminis-

trativos concretos. Por más que sea respon-

sabilidad directa e inmediata del empresario,

no tolera planteamientos pasivos u omisio-

nes de los poderes públicos. Las actuaciones

públicas no pueden considerarse en si mis-

mas actividad de prevención pero, no obs-

tante, no es impedimento para que contribu-

yan, y en no poca medida, a la consecución

de los objetivos que la prevención de riesgos

laborales persigue, debiendo cooperar con

los sujetos directamente implicados en la
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protección de la seguridad y salud de los tra-

bajadores.

El grado de intensidad de las acciones de

las Comunidades Autónomas es heterogéneo y

no sólo afectan a los recursos económicos y

humanos destinados a las actuaciones específi-

cas en materia preventiva, sino al contenido y

al alcance de los planes puestos en marcha.

Los planes de actuación de las políticas

de las Comunidades Autónomas en materia

preventiva vertebran sus acciones en las si-

guientes medidas: 
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• Identificación de empresas que presentan altas tasas de siniestralidad para realizar actuacio-
nes de asesoramiento y vigilancia inmediata sobre dichas empresas, y se persigue la implan-
tación de medidas preventivas y la corrección de su ineficaz gestión.

• Programas denominados “objetivo cero accidentes de trabajo”, cuyo objetivo son las empre-
sas de siniestralidad moderada, a través del apoyo de guías y de asesoramiento técnico con lo
que se persigue generar conciencia y fomentar la cultura preventiva.

• “Buenas Prácticas compartidas”, que van dirigidas a empresas que pese al asesoramiento y
seguimiento mantienen las tasas de accidentalidad similares. Se trata de poner en contacto a
estas empresas con las empresas que han conseguido superar una situación preventiva ne-
gativa.

• Actuaciones preferentes por las pequeñas y medianas empresas.
• Actuaciones dirigidas a riesgos concretos y a sectores específicos: factores psicosociales, so-

breesfuerzos, riesgos músculoesqueléticos, que permiten atender a circunstancias particula-
res que requieren tratamiento individualizado.

• Las actividades de fomento giran en torno a 4 líneas de actuación:
1. Mejora de las condiciones de trabajo
2. Reducción de los riesgos laborales 
3. Investigación o fomento de nuevas formas de protección
4. Promoción de las estructuras eficaces de prevención

• Dentro de las actuaciones de promoción destaca el estímulo económico especialmente dirigi-
do a las pymes mediante ayudas y/o subvenciones: renovación de equipos de trabajo y me-
dios de protección colectiva o la implantación de sistemas de gestión de riesgos (la cuantía de
la subvención en porcentajes determinados sobre el coste total de la inversión preventiva pre-
vista). Son proyectos de cofinanciación que obligan a la elaboración de un plan estratégico del
que quepa anticipar efectos positivos en orden a la reducción de la siniestralidad, que repre-
sentan no sólo un perfeccionamiento de los niveles de protección de los trabajadores, sino
que también favorecen la integración y la gestión de la seguridad y la salud laboral.

• También en esta línea de estímulo económico se presenta la subvención para la contratación
de técnicos de prevención en las empresas de menor tamaño, que favorece la integración de
la actividad preventiva.

• En línea de la sensibilización y generación de la cultura preventiva destacan: medidas de ca-
rácter divulgativo o de información dirigidas a la sociedad en su conjunto, como edición revis-
tas, CD´s, boletines líneas 900, etc.

• Subvenciones para potenciar la investigación científica y técnica capaz de ofrecer mejores sis-
temas de detección de riesgos laborales y de técnicas preventivas, así como el marco de la
formación, apoyando las iniciativas tendentes a mejorar la cualificación técnica de los sujetos
implicados en la seguridad y salud en el trabajo (Becas para investigadores y proyectos que
permitan definir criterios técnicos y metodología de actuación en prevención riesgos labora-
les).

• Mejora de la formación en prevención en las empresas a través del apoyo y subvenciones de
programas formativos planificados desde las empresas y, en ocasiones, en colaboración con
los agentes sociales.

• Mejora de la formación en prevención de las entidades formativas, dada la precipitación de la
implantación de la ley 31/95.

MEDIDAS
DE

CHOQUE

MEDIDAS
DE FOMENTO,
FORMACIÓN E

INVESTIGACIÓN



En el artículo de Gregorio Tudela y Yo-

landa Valdeolivas se hace especial mención a

la importancia de los órganos técnicos espe-

cializados en materia de prevención de ries-

gos, que en algunos casos adoptan la fórmula

de Institutos y en otras no se muestra como

un órgano especializado e independiente, es

decir, realizan “otras funciones más o menos

conectadas con la seguridad y salud en el tra-

bajo, siendo en este caso ejercidas las compe-

tencias preventivas conjuntamente con otras

de naturaleza laboral dentro de la genéricas

Direcciones Generales o Subdirecciones Ge-

nerales de Trabajo”. 

Los autores añaden que la valoración crí-

tica que merece “los casos en que no existe

una instancia funcionalmente especializada”

la dificultad radica en identificar “la respon-

sabilidad política y la técnica en el desarrollo

de las actuaciones preventivas “.

LOS INCENTIVOS ECONÓMICOS 
DE LAS PYME CATALANAS
La creación del anterior gobierno de la Gene-

ralitat de Catalunya del “Fons de garantia de

préstec per a petites empreses per a proyec-

tes d’inversió en prevenció de riscos labo-

rals” ha pasado totalmente desapercibido.

Por un lado, porque la información de la

existencia de estos fondos aparecía en la web

del Institut Catalá de Finances y, por otro,

porque no deja de ser un préstamo con un

interés variable.

Las pyme catalanas están desfavorecidas

respecto a las pymes de otras Comunidades

Autónomas. Basta con acceder al Boletín Ofi-

cial de Cantabria, al BOC nº 9, publicado el

12/02/04, en el que la Orden de 9 de febrero

de 2004, por la que se aprueba y regula la con-

vocatoria de ayudas destinadas a promover la

implantación de medidas contempladas en la

planificación de la actividad preventiva, para

comprobar cómo puede establecerse y apor-

tar una subvención a fondo perdido de hasta

el 35% del conjunto total de las actividades

subvencionables fijadas por la citada Orden. 

En Castilla La Mancha las empresas que

realicen inversiones para mejorar sus instala-

ciones y equipos en materia de prevención

de riesgos tienen ayudas hasta un 40%. 

En Extremadura existen ayudas para fo-

mentar la contratación indefinida de técni-

cos de prevención por parte de las empresas

por una cuantía de 7.813.16 euros –siempre

que se cumpla la creación de puestos de tra-

bajo estables de duración indefinida, me-
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MEDIDAS DE 
CONTROL Y DE
CUMPLIMIENTO 

DE LA NORMATIVA

OTRAS

• Actuaciones dirigidas a fiscalizar la actuación de los diferentes agentes que intervienen en la
prevención dentro y fuera de la empresa: empresas, servicios de prevención propios y ajenos,
entidades formativas, auditoras.

• Acciones de participación en la vigilancia de los riesgos laborales: Red Notificación Centinela
destinada a los profesionales de prevención, iniciativas de colaboración ciudadana, etc.

• Rehabilitación de los funcionarios técnicos de prevención para el ejercicio de actuaciones
comprobatorias.

• Especialización de los fiscales en materia de siniestralidad laboral.
• Previsiones relativas a que el importe de las sanciones se destine a la ejecución de políticas

activas de prevención de riesgos laborales.

• Necesidad de instaurar el sistema bonus malus que permita recaer el coste de prevención
sobre las empresas que lo causen.

• Fijación de nuevas tarifas de cotización para los riesgos profesionales.
• Modificación del cuadro de enfermedades profesionales.
• Revisión de los sistemas de estadísticas.
• Papel de las Mutuas de Accidentes de Trabajo.
• Promoción de la negociación colectiva.



diante una nueva contratación o la conver-

sión de una relación laboral temporal en re-

lación indefinida–.

En Andalucía 576 pyme de la construc-

ción se beneficiarán de un 40% de los gastos

que deban realizar para mejorar las condicio-

nes de trabajo –andamios motorizados, pe-

queñas hormigoneras, sierras circulares de

mesa, pequeños equipos para la elevación de

cargas, etc.–. El gasto público destinado a

estas empresas es de 3,18 millones de euros.

En el País Vasco, la Resolución de 21 de

abril de 2004 reguló la concesión de subven-

ciones para la implantación de sistemas em-

presariales de gestión de riesgos laborales

por la cantidad de 210.000 euros.

Las pyme catalanas están a la espera. El

Plá del Govern per a la prevenció de riscos

laborals 2005-2008 no puede permitirse

omitir la concesión de ayudas y subvencio-

nes dirigidas a las pymes.

Si fuese así, cabría preguntarse las razo-

nes que obligan a la Generalitat de Catalunya

a no tener en cuenta la estrategia comunita-

ria o por qué otras Comunidades Autónomas

aportan subvenciones a fondo perdido.
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CONSECUENCIAS DEL CONSUMO
DE DROGAS
En nuestro país, el tabaco y el alcohol tienen

una prevalencia de consumo diario de un

36,7% en el caso del tabaco y un 14,1% en el

caso del alcohol. Dentro de las drogas ilega-

les hay que destacar el incremento de la pre-

valencia de consumo diario de cánnabis, que

en los últimos años ha aumentado hasta lle-

gar al 1,5%1. Según el Informe Mundial sobre

las Drogas 2004 de la ONU “todos los indi-

cadores disponibles sugieren que el mercado

de cannabis siguió aumentando durante los

últimos años. El Índice de las tendencias del

uso indebido de drogas, de la ONUDD, regis-

tró un constante incremento del uso indebi-

do de cannabis a lo largo del último decenio

e incluso una aceleración de dicho incre-

mento durante el período 2000-2002.” 

Estos datos sobre el consumo diario se re-

lacionan inevitablemente con el ámbito labo-

ral, observando como las prevalencias en el

medio laboral son mayores que en la pobla-

ción general. En el estudio realizado por la

Fundación de Ayuda contra la Drogadicción2

sobre una muestra de 2.300 trabajadores es-

pañoles, se observó que un 47,3% de los en-

cuestados fumaban tabaco diariamente. El

83,5% de los trabajadores estudiados habían

consumido bebidas alcohólicas durante el

último mes, el 51,2 % en el día anterior y un

12,3% de los bebedores mostraban niveles de

consumo que suponían un riesgo para la

salud. La proporción observada de consumi-

dores de otras drogas durante el último mes

fue del 8,3% para los derivados del cannabis,

1,6% para la cocaína, 0,8% para el éxtasis y

otras drogas de diseño, 0,4% para los aluci-

nógenos y 0,1% para la heroína.

El consumo de drogas conlleva conse-

cuencias negativas tanto para la propia per-

sona como para su entorno familiar y labo-

ral. Así lo pone de manifiesto este mismo es-

tudio, que señala que el 26,6% de los consu-

midores de bebidas alcohólicas afirmaron

haber experimentado problemas derivados

de uso de alcohol y que un 6,9% de los bebe-

dores estudiados habían sufrido algún tipo

de consecuencia laboral negativa del uso de

alcohol (accidentes, sanciones, absentismo).

Entre los consumidores de drogas ilegales,

un 33,3% afirmaban haber experimentado

alguna consecuencia negativa, y un 7,6% al-

guna consecuencia laboral negativa.

Para las empresas, los costes ocasionados

por el consumo de drogas y alcohol se tradu-

ce en una disminución del rendimiento,

mayor absentismo, incremento de la acciden-

tabilidad, mayor prevalencia de problemas de

salud física y psíquica y un peor clima labo-

ral, entre otras. Por otro lado, la OIT3 señala

que los problemas en el ámbito laboral rela-
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Prevención y tratamiento 
de las drogodependencias 

en el medio laboral 
El consumo de drogas conlleva consecuencias negativas tanto para la propia per-

sona como para su entorno familiar; que dentro del ámbito laboral se traducen en

una disminución del rendimiento, mayor absentismo, incremento de la accidenta-

bilidad, etc. La intervención de la empresa en este ámbito debe contar con el

apoyo de los recursos públicos especializados mediante programas que atenúen

el esfuerzo añadido que suponen los programas de prevención y tratamiento de

drogodependencias.
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cionados con las drogas, no lo son única-

mente debidos al uso prolongado o a la adic-

ción a sustancias tóxicas sino que pueden

derivarse de principios diferentes tal y como

se recoge en la siguiente tabla.

A nivel económico, podemos destacar, a

modo de ejemplo que en 1997, el abuso del

alcohol en España originó pérdidas económi-

cas por valor de 637.718 millones de pesetas.

Un 64,2 % de estos costes se debieron al ab-

sentismo laboral y a la reducción de la pro-

ductividad de los trabajadores afectados4.

LA INTERVENCIÓN DE LA EMPRESA
Reparando en estas destacadas repercusio-

nes, se hace evidente la implicación de la

empresa ante esta situación. Sin embargo, la

intervención resulta compleja debido a que

en la motivación básica para el consumo, ha-

bitualmente confluyen una gran variedad de

factores tales como la personalidad del traba-

jador, las actividades en el tiempo libre, las

circunstancias familiares y la forma de vida,

entre otros. Son aspectos difíciles de deter-

minar y prever porque escapan del ámbito

estrictamente laboral.

La empresa, siempre que el consumo de

drogas por parte del trabajador perjudique la

actividad laboral, deberá intervenir. En pri-

mer lugar, porque tiene la obligación legal de

proporcionar un medio ambiente de trabajo

seguro y saludable y, en segundo lugar, por

las consecuencias negativas que pueden su-

poner en la productividad pudiendo llegar a

entorpecer la actividad de la empresa. Ade-

más, esta intervención deberá contar con la

implicación firme de todos los agentes invo-

lucrados (empresarios, técnicos de preven-
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EMBRIAGUEZ/ INTOXICACIÓN

EFECTOS RETARDADOS
A LA INGESTA/RESACA

DEPENDENCIA

CONSUMO HABITUAL 
(no implica necesariamente 

intoxicación)

EFECTOS SOBRE LA PERSONA

Coordinación disminuida, falta de memoria 

y atención, alteración del juicio, alteración 

del equilibrio…

Cefalea, nauseas, fotofobia…

Agitación, sudoración, transtornos 

gastrointestinales, estado depresivo, astenia,

apatía, preopucación por tener droga,

depresión…

Somnolencia, reflejos más lentos, dificultades

en la atención, irritabilidad, enfermedades 

derivadas del consumo crónico…

CONSECUENCIAS ÁMBITO LABORAL

• Accidentes laborales

• Accidentes de tránsito

• Alteración y disminución en la productividad

• Desajustes laborales (impuntualidad,

abandono puesto de trabajo, paradas…)

• Absentismo

• Reducción del rendimiento.

• Mayor conflictividad.

• Trabajo de mala calidad.

• Absentismo

• Incremento de las bajas laborales

• Robos de dinero y objetos

• Aumento de expedientes disciplinarios

• Comisión de errores

• Mayor accidentabilidad

• Incremento de las bajas laborales

• Periodos de recuperación superior 

a la media.

• Mayor absentismo

• Disminución rendimiento laboral



ción, Servicios de Prevención, representantes

de los trabajadores, mandos intermedios,

etc.) para ofrecer un enfoque global que faci-

lite la determinación y prevención de todos

los factores que pueden intervenir en estos

casos.

Es importante destacar que las empresas

deben analizar las necesidades reales que

justifiquen el desarrollo de acciones de esta

índole en el medio laboral, cualquier empre-

sa en un momento dado puede encontrarse

con la situación de tener que hacer frente a

problemas relacionados con el consumo de

drogas entre sus trabajadores, sin embargo,

no es lo mismo hablar de una empresa que

tiene una alta incidencia y prevalencia del

abuso de alcohol y drogas entre los trabaja-

dores del sector del transporte de mercancías

peligrosas que una empresa que se enfrenta a

un caso aislado dentro del sector de oficinas

y despachos. 

La heterogeneidad tanto de la población

destinataria de las acciones, como de las ca-

racterísticas de las empresas hace que sea

muy difícil establecer pautas demasiado es-

tandarizadas en este ámbito. El tipo de sus-

tancia, la prevalencia, la edad de los consu-

midores, el sector productivo, el tamaño de

la empresa, el entorno socio-económico, etc.

puede generar una casuística tan variada que

se hace imprescindible una ajustada diagno-

sis de la situación de partida, así como valo-

rar cual es la verdadera capacidad de res-

puesta de la empresa en este ámbito.

Es necesario al hablar de la intervención

de la empresa en temas de drogodependen-

cias, distinguir entre lo que serían estrate-

gias preventivas y lo que serían estrategias

orientadas a la asistencia de personas con

problemas relacionados con el consumo de

drogas aunque, en ocasiones, las grandes

empresas desarrollan programas globales

que recogen tanto la perspectiva preventiva

como la asistencial.

En este mismo sentido, dentro del “Con-

venio para la Prevención y el Tratamiento

de las drogodependencias en el ámbito labo-

ral” firmado por la Generalitat de Catalunya

y las organizaciones sindicales y empresa-

riales, pone de manifiesto dentro de sus

principios esta doble vía de actuación:

“La reducción de la demanda implica la

realización, en el espacio laboral, de actua-

ciones preventivas informativas y formati-

vas, favorecedoras de hábitos saludables y

de modificación de las actitudes y los com-

portamientos de riesgo.

El apoyo terapéutico

a la población trabajado-

ra con trastornos debidos

al consumo de drogas es

responsabilidad de los

recursos públicos, con la

colaboración y la cooperación de los inter-

locutores sociales y órganos de la empresa

competentes en esta materia.”

De lo anterior, además de ilustrar esta

diferencia entre medidas preventivas y asis-

tenciales, también nos permite esbozar cual

debe ser el papel a desempeñar por parte de

las empresas, otorgándoles un papel pri-

mordial dentro de las actuaciones preventi-

vas y estableciendo actuaciones relaciona-

das con el apoyo, la colaboración y la coor-

dinación con los recursos especializados

disponibles en la comunidad, para aquellas

medidas de asistencia, tratamiento y rehabi-

litación.

Las medidas preventivas se dirigen a

toda la población laboral encaminadas a mi-

nimizar las consecuencias derivadas del uso

de las drogas y se pueden diferenciar entre:

• Programas de sensibilización: difusión de

información general a través de carteles,

tablones de anuncios, artículos en la re-

vista de la empresa, información a través

de la intranet corporativa, material audio-

visual…

• Programas formativos: con el objetivo de

influir en la motivación y conducta de los

trabajadores se pueden realizar conferen-

cias, pequeñas intervenciones en los cur-

sos de formación del personal, reuniones,

charlas, etc.
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Algunas grandes empresas

desarrollan programas globales

que recogen tanto la perspectiva

preventiva como la asistencial



Dentro de este tipo de estrategias existe

una amplia gama de posibilidades y pueden

utilizarse los recursos existentes, de forma

que no suponga un coste demasiado elevado

para la empresa. Lo más importante es que

exista un sensibilidad por parte de la empre-

sa sobre este tema y una cooperación entre

todos los agentes implicados para conseguir

que las intervenciones lleguen a ser un ele-

mento eficaz. 

Mucho más complejas son las acciones

encaminadas a la asistencia , tratamiento y

rehabilitación de traba-

jadores con problemas

de drogodependencias.

Las dimensiones y ca-

racterísticas de la pro-

pia empresa, así como

la disponibilidad de

servicios médicos, personal especialista en

medicina del trabajo propios o ajenos, etc.

determinarán en gran medida las posibilida-

des de desarrollar programas más intensivos

y extensos.

La identificación, lógicamente es el pri-

mer trámite por el que la empresa debe pasar

y para ello las empresas pueden utilizar dife-

rentes tipos de prácticas, como son las prue-

bas de detección en el organismo (aire exha-

lado, sangre, orina), encuestas orales y escri-

tas sobre el consumo, así como la observa-

ción y la vigilancia. Sin lugar a dudas, las pri-

meras son las más controvertidas por consi-

derarse por parte de los representantes de los

trabajadores como una intromisión en la

vida privada, así como humillantes y deni-

grantes. Sin embargo, hay que tener en cuen-

ta que tal y como establece la Ley de Preven-

ción de Riesgos Laborales, la vigilancia pe-

riódica de la salud de los trabajadores solo

puede llevarse a cabo cuando los trabajado-

res prestan su consentimiento, estableciendo

tres excepciones que podrían justificar su

uso en los puestos de trabajo o tareas en las

que la seguridad es primordial: 

“De este carácter voluntario sólo se ex-

ceptuarán, previo informe de los represen-

tantes de los trabajadores, los supuestos en

los que la realización de los reconocimientos

sea imprescindible para evaluar los efectos

de las condiciones de trabajo sobre la salud

de los trabajadores o para verificar si el esta-

do de salud del trabajador puede constituir

un peligro para el mismo, para los demás tra-

bajadores o para otras personas relacionadas

con la empresa o cuando así esté establecido

en una disposición legal en relación con la

protección de riesgos específicos y activida-

des de especial peligrosidad”5.

Ahora bien, si hay un aspecto primordial

en los temas relacionados con las drogode-

pendencias en el ámbito laboral es la

confidencialidad de la información relativa a

los trabajadores con problemas relacionados

con el consumo de drogas por parte de la

empresa y para ello se deberá ser cauto para

no incurrir en un incumplimiento legal. Así

pues, la detección no es nada sencilla y ade-

más el personal del servicio de vigilancia de

salud de la empresa, en aquellos casos en los

pueda detectar casos de consumo de drogas

ilegales tiene el deber de mantener la

confidencialidad de esa información limitán-

dose únicamente a informar a la empresa de

la capacidad del trabajador para poder reali-

zar su trabajo.

Por otro lado, la empresa ante la detec-

ción de casos de consumo de drogas tiene de-

recho a imponer sanciones disciplinarias a

los trabajadores que muestren conductas ina-

decuadas provocadas por el consumo de al-

cohol y drogas y ese derecho se convierte en

una obligación cuando un comportamiento

inadecuado de un trabajador puede repercu-

tir en la seguridad, la salud y el bienestar de

terceras personas. En el caso de aquellos

puestos de trabajo que requieren condiciones

especiales por motivos de seguridad, la preo-

cupación primordial de la empresa será la se-

guridad del resto de trabajadores así como de

la sociedad en general que pudiera verse im-

plicada por la conducta de un trabajador que

se encuentra bajo los efectos del alcohol y las

drogas. Para ello, deberá impedir que el tra-
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Lo más importante es que exista una

sensibilidad por parte de la empresa

sobre este tema y una cooperación

entre todos los agentes implicados



bajador ocupe su puesto de trabajo y aplicar-

le la sanción disciplinaria correspondiente

pudiendo llegar incluso al despido6.

Sin embargo, ante la difícil decisión de

aplicar las medidas disciplinarias y ofrecer

apoyo, la empresa deberá intentar ofrecer

ayuda al trabajador, en función de sus posi-

bilidades, para lograr su rehabilitación siem-

pre que sea posible y que el trabajador acepte

dicha oferta.

Como ya se ha indicado en varias ocasio-

nes la actuación de la empresa en el apoyo a

trabajadores con problemas de drogadicción

variará en función de las características de la

empresa, sobretodo de su tamaño, sin em-

bargo, podemos establecer unas líneas fun-

damentales que podrían ser:

• Detección precoz: a través de la formación

de los mandos intermedios para que pue-

dan detectar los posibles indicadores, así

como de la coordinación de los recursos de

ayuda existentes en la empresa o centros

públicos.

• Derivación a los recursos externos especia-

lizados de la comunidad: Centros de Salud

Mental, Unidades especializadas en Drogo-

dependencias, Departamentos de Bienestar

Social, etc.

• Seguimiento y reinserción: reserva del pues-

to de trabajo durante el tratamiento, auto-

rización de ausencias para seguir el trata-

miento, garantías de confidencialidad.

EL LUGAR DE TRABAJO COMO
ESPACIO PRIVILEGIADO
Todo parece apuntar que el lugar de trabajo

es un espacio privilegiado para llevar a cabo

acciones preventivas como complemento de

otras acciones que se dirigen a la población

a través del Sistema Educativo, Sanitario,

medios de comunicación, etc. De hecho son

muchas las razones que apuntan esta idonei-

dad del medio laboral para este tipo de ac-

ciones:

• Es la parte más estructurada del entorno

cotidiano de una persona y facilita la trans-

misión de información sobre la salud.

• Cuenta con una población relativamente

homogénea.

• Facilita la continuidad de actuación a lo

largo del tiempo.

• Posibilita la realización de una detección

precoz.

• Permite un importante grado de “control

terapéutico” sobre los consumidores.

• Ayuda en la motivación para el abandono

de los consumos abusivos de drogas, ante

la posibilidad de pérdida de trabajo

• Procura un entorno propicio para la reha-

bilitación y reinserción social.

Si bien desde la perspectiva de la Promo-

ción de la Salud son muchos los beneficios

que puede aportar el medio

laboral en el campo de la

prevención e intervención

de las drogodependencias,

no hay que dejar de tener

presente que la finalidad

intrínseca de una empresa

no está relacionada con este tipo de acciones.

Las empresas se pueden mostrar respon-

sables y sensibles por el tema ya que las dro-

gas pueden afectar a la seguridad y la salud

de sus trabajadores, así como a su producti-

vidad, sin embargo, hay que tener en cuenta

que son pocas las empresas que cuentan con

los medios adecuados para poder desarrollar

programas asistenciales, únicamente las

grandes empresas son las que cuentan con

más recursos para su implantación y desa-

rrollo. Sin embargo, nuestro tejido empresa-

rial está configurado por una gran mayoría

de PIMEs a las que el problema de los efectos

de las drogas afecta de una forma más

significativa por motivos de proporcionali-

dad y éste debería ser el sector donde se ne-

cesitaría realizar una mayor actuación por

parte de las distintas instituciones implica-

das en la oferta de programas y campañas

preventivas. De la misma manera que desde

la Sanidad Pública se desarrollan programas

de educación y promoción sanitaria en el

medio educativo y social, también se deberí-

an hacer mayores esfuerzos por desarrollar-
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La preocupación primordial de

la empresa será la seguridad

del resto de trabajadores así

como de la sociedad en general 



los dentro del ámbito laboral, facilitando a

las empresas programas que no supongan un

esfuerzo añadido ni a nivel metodológico,

organizativo ni económico. La facilitación de

este tipo de programas para conseguir el re-

fuerzo de determinados comportamientos,

así como la colaboración y coordinación a la

hora de establecer mecanismos de asistencia,

tratamiento y rehabilitación son los que pue-

den llegar a propor-

cionar altos beneficios

tanto a los trabajado-

res, como a las empre-

sas y a su comunidad.

Con la intención

de que esa interven-

ción se vea fomentada desde los diferentes

foros de entendimiento entre los distintos

agentes sociales, a partir de la comisión para

la prevención y el tratamiento de las drogo-

dependencias en el ámbito laboral, se firmó

en el año 2002 el Convenio para la Preven-

ción y el Tratamiento de las Drogodependen-

cias en el Ámbito Laboral por parte del De-

partament de Sanitat i Seguretat Social, el

Departament de Treball, Comisión Obrera

Nacional de Cataluña, Unión General de

Trabajadores de Cataluña, Pimecsefes y Fo-

mento del Trabajo Nacional con la finalidad

de poner de mani-fiesto una clara intención

de promocionar y orientar los programas

preventivos y asistenciales en el medio labo-

ral bajo el consenso de todas la partes para

conseguir fomentar la seguridad y salud en

las empresas en favor de todos.

Notas
1. Ministerio de Sanidad y Consumo (2003) Encuesta domiciliaria

sobre abuso de drogas en España 2003.
2. Fundación de Ayuda contra la Drogadicción. (2002). La incidencia

de las drogas en el mundo laboral, 2001. Madrid. FAD.
3. OIT (1988) Iniciativas en el lugar de trabajo para prevenir y reducir

los problemas causados por el consumo de drogas y de alcohol.
4. E. Portella, M. Ridao, E. Carrillo, E. Ribas, C. Ribó, M. Salvat (1998).

El alcohol y su abuso: impacto socioeconómico. Madrid: Editorial
Médica Panamericana.

5. Ley 31/1995. Art. 22.1
6. ET.art.54.2.f “ El contrato de trabajo podrá extinguirse por decisión

del empresario, mediante despido basado en un incumplimiento
grave y culpable de  trabajador. Se considerará incumplimiento
contractual: La embriaguez habitual o toxicomanía si repercuten
negativamente en el trabajo”.
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Las empresas son responsables y

sensibles al tema. Sin embargo, pocas

cuentan con los medios adecuados

para desarrollar programas 



El inmobiliario es un mercado “de espacios”

en el que, como en cualquier mercado, existe

un producto para el que hay que tener una

demanda y oferta: la demanda corresponde a

la cantidad de producto que se está en dispo-

sición de comprar y la oferta hace referencia

a la cantidad del mismo producto que inte-

resa vender. Del lado de la oferta está el ven-

dedor y, por detrás de él, el productor; y del

lado de la demanda encontramos al consu-

midor final o al inversor.

La clave del automatismo del sistema es

el precio: si oferta y demanda son iguales, el

precio se mantiene estable. Pero si divergen,

el precio tiende a alterarse. Si la demanda

excede la oferta, mientras esto se verifica, el

precio sube. No adelantamos mucho si lla-

mamos a eso especulación: el vendedor sólo

sabe que el producto sale, pero eso es insufi-

ciente para que la producción empiece a cre-

cer. En este sentido, la oferta es “sorda” y,

para el eventual aumento de los volúmenes

producidos, sólo se muestra sensible a una

señal: el aumento del precio.

En sentido contrario, si las ventas dismi-

nuyen, el vendedor sólo siente que, al ritmo

con que recibe la producción y sin saber por

qué, el producto se le acumula en el almacén.

La demanda es “muda” y no explicita las ra-

zones de su procedimiento. Los compradores

están siempre cambiando sus disposiciones

íntimas en función de las coyunturas, de sus

deseos y de sus necesidades.

Lo único que el vendedor puede hacer  es

suspender la producción. Sin embargo, el

producto ya acumulado está ahí, y los costes

financieros de inmovilización y de manteni-

miento son inevitables. A veces, es mejor co-

menzar a venderlo a precios paulatinamente

más bajos –y ahí están las rebajas que, poco a

poco, van dando salida a lo que queda. El

precio es también, por tanto, un factor deci-

sivo para la procura y no suele decirse que el

comprador esté especulando cuando se espe-

ra el tiempo necesario.

Pero, para evitar los inconvenientes de

estos súbitos aumentos o disminuciones de

precios, ¿no podrían controlarse los meca-

nismos de su establecimiento, por ejemplo,

imponiendo aquellos que sean más conve-

nientes? Cualquier economista dirá que no

hay mejor manera de hacer desaparecer del

mercado la posible oferta ya que, natural-

mente esta se transferirá para otros mercados

donde no existan tales limitaciones. Esto

puede hacerse en cualquier mercado, excep-

to en el caso del inmobiliario, en el que esa

transferencia no es posible porque el bien en

cuestión se encuentra inevitablemente fijado

al lugar donde ha sido producido. 

Esa diferencia en relación a otros tipos

de bienes no se nota solamente del lado de

la oferta. Del lado de la demanda, si a una

persona que compra en Madrid un coche de

la marca, modelo, y precio que le conviene,

le es indiferente utilizarlo en Sevilla o San-

tander. 

En cambio, esa alternativa arbitraria de

local de utilización ya no es posible si el bien

en cuestión es una tienda o un piso. Sin em-
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bargo, sea cual sea el tipo de bien, el resulta-

do que siempre da un condicionamiento del

precio, incluso en los reducidos mercados

inmobiliarios locales, es una clara reducción,

o extinción, de la producción de nuevas uni-

dades, y a una escasez en la disponibilidad

de las que existen. Los que hayan adquirido

bienes al precio inicialmente impuesto, con-

siguen satisfacción plena y no las alargan

más; y los que hayan llegado tarde no consi-

guen nada. Es el caso de las viviendas con

“alquileres antiguos”.

Si el mal se debe a la diferencia entre las

cantidades de oferta y de demanda que el Es-

tado puede prever y proveer

en cada lugar, con los pre-

cios convenientes, nos en-

contramos ante lo que se

hacía en las llamadas “eco-

nomías planificadas”. Pero,

en la misma Unión Soviéti-

ca, en los almacenes del Es-

tado abundaban los produc-

tos que no se vendían, y fal-

taban otros que las personas

frecuentemente buscaban. ¿Sería por falta de

rigor en el trabajo de los planificadores? Po-

dría ser, ya que la recogida, la selección y el

tratamiento de los datos necesarios para tales

previsiones son siempre muy difíciles. Pero

es principalmente porque, desde el momento

en el que se recogen esos datos y en que se

ponen en venta los productos objeto de esas

previsiones ha ido cambiando el número de

personas posiblemente interesadas, sus nece-

sidades, sus posibilidades y, sobre todo, sus

gustos y deseos. Así que no hay más remedio

que volver al sistema de mercado.

Por otro lado, en condiciones corrientes,

el ámbito inmobiliario como mercado –inde-

pendientemente del lugar en cuestión– tiene

otra característica especial: la oferta, por ra-

zones estructurales, no puede reaccionar in-

mediatamente a los aumentos de la deman-

da, como hacen, con mayor o menor facili-

dad, una fábrica de margarina o una fábrica

de coches. La disponibilidad de nuevos espa-

cios edificados exige, anticipadamente y en

cada situación, la compra del terreno, el pro-

yecto de los inmuebles, su aprobación por

las entidades competentes, su construcción,

su registro y su venta o alquiler. 

Aunque todo vaya bien, esta secuencia de

fases se dilata en el tiempo. Mientras tanto, si

la demanda persiste con la misma tendencia

que la ha llevado a adelantarse a la oferta, los

precios continuarán subiendo hasta que co-

mience a llegar al mercado la nueva genera-

ción de construcciones que suscitó el au-

mento de precios. Su resultado es una reduc-

ción, e incluso estabilización, de los precios.

Por tanto, en el sector inmobiliario, el auto-

matismo del mercado no deja de funcionar,

pero lo hace desfasadamente debido a aspec-

tos estructurales.

Sin embargo, cuando las cosas no van

bien y además de la consecuente extensión

del período de lanzamiento de la nueva pro-

ducción –con la continuación de la subida

de los precios–, nos enfrentaremos a las limi-

taciones dictadas por la planificación urba-

nística.

En la práctica, esta planificación urbanís-

tica –a la que los americanos llaman “zo-

ning”– implica una previsión de las necesi-

dades de espacios en toda la zona, su adapta-

ción a las características y a los criterios que

la Administración considera más convenien-

tes. Es un procedimiento largo, complicado y

rígido, sobre todo de cara a la gran variabili-

dad que, hoy en día, en cada momento y en

cada uno de los mercados locales, puede asu-

mir la demanda inmobiliaria para los dife-

rentes tipos de espacios (viviendas, oficinas,

locales comerciales, almacenes, etc.)

Estas condiciones son enteramente equi-

valentes a las de la programación de la pro-

ducción industrial en las economías planifi-

cadas, lo que nos deja la sensación de que el

“zoning” es todavía un residuo de aquellas

en los criterios de las economías de mercado.

La superación de estos obstáculos, corres-

pondientes a la fase de preparación de las ac-

tuaciones inmobiliarias por las vías habitua-
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les, aún agrava sustancialmente los inconve-

nientes del desfase. 

No es por casualidad que, por ejemplo en

los EE.UU., las tres comisiones nombradas

por los Presidentes  –dos por Johnson y una

por Reagan–, para averiguar los orígenes del

llamado “problema de la vivienda”, concluye-

ron que los condicionamientos urbanísticos

constituían, si no la principal, al menos una

de las principales causas de la carestía y esca-

sez de alojamientos. Una de esas comisiones

afirmaba (en 1982) que “el innecesario zo-

ning y las correspondientes exigencias podí-

an aumentar los costes de la vivienda de un

25% o aún más”. 

Para comprobar que ni las actuales for-

mas de planificación urbanística son inevita-

bles para un desarrollo urbano aceptable, ni

tampoco son meramente teóricas cualquiera

de las consideraciones sobre su posible adap-

tación a otros criterios más compatibles con

el respeto por el derecho de propiedad y con

la economía de mercado, tenemos el ejemplo

de varias ciudades americanas del Estado del

Texas y principalmente de Houston –con

cerca de 1,5 millones de habitantes, la sexta

ciudad de los EE.UU. en población y la cuar-

ta en área urbana–. Y esto con resultados

muy positivos en el desarrollo económico

respectivo, en los precios corrientes –venta y

alquiler–, disponibilidad de espacios, sin los

inconvenientes que el supuesto “anarquis-

mo” de esta orientación “libertaria” poderla

dejar imaginar.

Bernard Siegan, profesor de Derecho de la

Universidad de S. Diego, en California, lo ex-

plicita, tanto en su libro “Property and Free-

dom”, donde subraya que esa opción contra

el “zoning” se tomó y mantuvo en la ciudad

como resultado de tres diferentes plebiscitos

entre su población –con mayoría de sus capas

más modestas y más necesitadas de vivien-

da–, como, principalmente en su detallado

estudio “Land Use Without Zoning” (La uti-

lización del suelo sin “zoning”) , que además

incluye un prefacio muy favorable de Ronald

Coase, galardonado con el Premio Nobel de

Economía en 1991. En este libro, Siegan con-

cluye: “Ya es tiempo de aplicar la indiscutible

lección de los pasados 50 años: el “zoning”

ha sido un fallo y debe ser eliminado. El con-

trol de la utilización del suelo por la Admi-

nistración Pública se ha revelado impractica-

ble, injusto y un impedimento serio al fun-

cionamiento de mercado inmobiliario y a la

satisfacción de los consumidores. Y, como la

experiencia del nozoning demuestra en

Houston y otros lugares, no es necesario para

mantener los valores de la propiedad.

Al intentar resolver ciertos problemas del

uso del suelo y del urbanismo, el “zoning” ha

creado en nuestra sociedad pro-

blemas aún mayores. Cuando el

zoning restringe la oferta en el

funcionamiento del mercado in-

mobiliario, está también restrin-

giendo la oferta de viviendas. El

gobierno federal está gastando

sumas gigantescas con esfuer-

zos, fútiles en la mayoría de los casos, para

resolver estas consecuencias. Cuando el “zo-

ning” limita la expansión urbana, limita asi-

mismo la actividad empresarial, y limita tam-

bién los tan necesarios ingresos de las admi-

nistraciones locales. De nuevo, se gastan

grandes sumas para resolverlo. 

Cuando el zoning reduce la competencia,

también inhibe la creación de un mejor am-

biente con mejores condiciones de vida. La

regulación gubernamental del uso del suelo a

todos los niveles significa que la política y el

poder político continuarán tomando decisio-

nes por razones que tienen una relación mí-

nima, o incluso ninguna, con el más eficiente

uso del suelo, y así este tan preciado recurso

continuará siendo despilfarrado. En ausencia

de la mayor parte de los controles estatales, el

sector privado está mucho más capacitado

para mejorar el entorno y para trabajar por

las necesidades materiales de las personas”.

Será que, a tantas comisiones y a tan cele-

bradas personalidades como, Ronald Coase

y Bernard Siegan les falta completamente la

razón.
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La renovada fortaleza de los productos ener-

géticos y, en especial de los precios del pe-

tróleo ha llamado la atención sobre la evolu-

ción de los precios de las materias primas o

commodities. Siguiendo la estela de los pre-

cios del petróleo y de, en definitiva, el resto

de productos energéticos, otras materias pri-

mas tales como metales industriales, metales

preciosos y productos agrícolas han vivido

un excepcional ciclo alcista en un momento

en el que la capacidad de producción funcio-

na a pleno rendimiento y las existencias pro-

siguen con su ya tendencial evolución a la

baja.

Si bien los factores que podríamos argu-

mentar para explicar el mencionado movi-

miento son muchos, hay dos que merecen

especial atención por su relevancia y eviden-

te incidencia en los precios de los commodi-

ties. En primer lugar, y relacionado con los

productos energéticos, durante los últimos

meses se ha venido intensificando el debate

en cuanto a la futura escasez del petróleo.

Apenas existen ya discrepancias sobre el

hecho de que a medio plazo la oferta de pe-

tróleo no podrá seguir el tirón de la demanda

y por tanto la pregunta es acerca de las ini-

ciativas para gestionar una transición no
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traumática hacia otras fuentes energéticas. Al

respecto, ¿se han dado cuenta de la revalori-

zación que acumulan las acciones bursátiles

relacionadas con las energías alternativas?

En segundo lugar, y en referencia a los

factores que vienen a justificar la fortaleza de

los commodities en los últimos años, hay que

hacer mención a China. Convertida ya en “la

fábrica del mundo”, el país asiático se ha con-

vertido en un masivo demandante de todo

tipo de materia prima necesaria para el fun-

cionamiento de la que en un futuro se con-

vertirá en, posiblemente, la segunda econo-

mía mundial, sólo por detrás de los Estados

Unidos.

Es evidente que el repunte en los precios

de las materias primas tiene por un lado, cla-

ras implicaciones para el coste final de los

productos y servicios comercializados por las

empresas. Por otro lado, la ley de la oferta y

la demanda y la elasticidad de una respecto

la otra, también tiene que ver con los patro-

nes de comportamiento del consumidor en

función del nivel de precios. La relevancia

del asunto debería de llevar a mantener una

actitud claramente pro-activa ante los men-

cionados riesgos financieros. Si bien durante

los últimos años las empresas han venido in-

tensificando el uso de productos financieros

para gestionar sus riesgos de tipo de interés

o tipo de cambio, todavía son muchas las

que desconocen el funcionamiento y la utili-

dad de los productos financieros sobre com-

modities negociados en los mercados inter-

nacionales.

TRANSACCIONES 
DE COMMODITIES
A diario, las materias primas se negocian en

los mercados de contado (spot) o mercados

cash en los que un comprador y un vendedor

acuerdan intercambiar mercancías de una

determinada calidad, por una determinada

cantidad, para su entrega inmediata y a un

precio determinado. Un ejemplo típico de

transacción al contado o cash es aquella en la

que un agricultor tiene interés en vender su

cosecha y un almacenista tiene interés en ad-

quirirla para a su vez venderla a un compra-

dor final. 

Como en el caso de otros activos finan-

cieros, las pérdidas o beneficios en los que

incurren comerciantes y especuladores vie-

nen generadas por la variabilidad o volatili-

dad de los precios. Por ejemplo, un comer-

ciante que haya comprado una determinada

cantidad de azúcar a 260 US $ por tonelada,

tendrá una pérdida importante si los precios

descienden a los 200 US $ por tonelada.

Contrariamente, si los precios repuntan

hasta los 300 US $ por tonelada obtendrá no-

tables beneficios.

Existen varios tipos de acuerdos de venta

al contado utilizado por los intervinientes del

mercado. Entre ellos

destacan las transaccio-

nes cash y las transac-

ciones cash forward o a

plazo. En las primeras,

como ya he menciona-

do, la entrega de la mer-

cancía se produce de

manera inmediata y a un precio spot fijado en

función de la calidad y la cantidad de la mer-

cancía. Respecto a las transacciones cash for-

ward o a plazo, éstas corresponden a un con-

trato por el que el vendedor acuerda entregar

una determinada cantidad de mercancía al

comprador en un fecha futura determinada.

En este caso, comprador y vendedor acuer-

dan la calidad, cantidad, fecha y lugar de en-

trega y, por supuesto, el precio. Sirva como

ejemplo, el caso de un agricultor que está in-

teresado en vender una cosecha que tiene

previsto realizar. Con esa venta a plazo por

parte del agricultor, éste se asegura un precio

final para su materia prima aislándose de

cualquier riesgo futuro que pudiera afectar

negativamente al precio de la cosecha.

No obstante, ¿eué ocurriría si en la fecha

de entrega el agricultor incumple su contra-

to? Ese es el principal problema de las opera-

ciones forward o a plazo donde, al tratarse de

un contrato bilateral negociado de forma pri-
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vada entre las partes, éstas asumen el riesgo

de incumplimiento. Para solventar ese terri-

ble inconveniente, se crearon los contratos

de futuros estandarizados en los que, siendo

igualmente contratos entre dos partes para

entregar una determinada mercancía en una

fecha futura, los detalles de calidad, canti-

dad, fecha y lugar de entrega están estandari-

zados. El precio el único aspecto sujeto a ne-

gociación. La contraparte de todo participan-

te es la Cámara de Compensación que res-

ponde del buen fin de la operación.

La estandarización de los contratos es

uno de los principales factores que contribu-

ye a dotar de liquidez a los

mercados de futuros gene-

rando con ello a una ade-

cuada y transparente forma-

ción de los precios como

consecuencia de la partici-

pación de diferentes perfiles

de usuarios: empresas productoras, interme-

diarios, especuladores, etc. 

MERCADOS FINANCIEROS 
SOBRE MATERIAS PRIMAS
Con riesgo de parecer un tanto paradójico,

un mercado financiero de materias primas

no está necesariamente involucrado con el

mercado físico dado que su finalidad no res-

ponde tanto a la consecución de la materia

prima sino a la realización de “transacciones

sobre el papel” con el fin de que aquellos que

quieren realizar una cobertura o aquellos

que quieren especular con la evolución de

los precios puedan hacerlo de una manera

ágil y eficiente.

Las materias primas que podemos nego-

ciar en los mercados mencionados son de

todo tipo si bien pueden ser clasificadas, a

nivel muy general, bajo los siguientes litera-

les: productos agrícolas (cereales, productos

cárnicos, oleaginosas, etc.), metales indus-

triales (aluminio, plomo, cobre, etc.), meta-

les preciosos (oro, plata, platino, etc.) y pro-

ductos energéticos (crudo, gas natural, gaso-

lina, etc.).

FUNCIONES DE COBERTURA 
Y ESPECULACIÓN
La cobertura y la especulación constituyen

las razones fundamentales por las que se

acude a los mercados de futuros. Por un

lado, la cobertura supone tomar posiciones

al contado y a plazo que se compensen mu-

tuamente frente a un movimiento en los pre-

cios del mercado. Con ello se renuncia a la

obtención de beneficios en los movimientos

de los precios a cambio de no tener pérdidas.

Por otro lado, la especulación representa

asumir el riesgo implícito en los precios con

vistas a la obtención de un beneficio como

compensación por el riesgo incurrido.

LA FORMACIÓN DE PRECIOS 
EN LAS MATERIAS PRIMAS
Como en todo mercado de libre negociación,

el precio de los commodities es resultado de

la oferta y la demanda. Tanto oferta como de-

manda, siguen sus respectivas leyes (Ley de

la oferta y Ley de la demanda) por las que a

precios altos, los vendedores desean sumi-

nistrar grandes cantidades de producto pero

los compradores limitan el volumen adquiri-

do; a precios bajos, los vendedores limitan su

oferta y los compradores desean adquirir

mayor cantidad de producto. La elasticidad

nos reflejará la relación entre la cantidad de-

mandada/cantidad ofertada y el precio.

Una de las complejidades a la hora de pro-

nosticar la futura evolución de los precios ra-

dica en el continuo análisis de los factores que

afectan a oferta y demanda y que, en el caso

de los commodities, son muy numerosos. Por

citar algunos: condiciones climáticas, política

de precios, plagas, sustitución de productos y

a los que hay que añadir los intrínsecos al

resto de activos financieros (tipos de interés,

tipos de cambio, etc.). tales como coyuntura

económica, inestabilidad geopolítica, etc.

RELACIÓN ENTRE EL MERCADO
CASH Y EL MERCADO DE FUTUROS
Las transacciones realizadas en el mercado

cash consisten en operaciones de compra y
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venta de mercancías físicas a precios de mer-

cado y donde la entrega de la mercancía se

produce de manera inmediata o casi inme-

diata. Ahí radica la diferencia con el contrato

de futuros en el que la entrega viene definida

para una fecha futura estandarizada en cali-

dad y cantidad. Por ello, una materia prima

entregada en un lugar y/o momento distinto

deberá tener necesariamente un precio dife-

rente que vendrá determinado en gran medi-

da por los costes de transporte y almacena-

miento. 

A la diferencia entre el precio de contado

y el precio de futuro la denominamos base y

vendrá determinada por los costes de trans-

porte, los costes de almacenamiento, los fac-

tores de oferta y demanda, los costes de capi-

tal (tipos de interés), etc. Lógicamente, la

base tiene tendencia a fluctuar menos que

los precios de contado o de futuro, lo que

permite establecer una adecuada estrategia

de cobertura.

ESTRATEGIA DE COBERTURA
Una estrategia de cobertura en los mercados

de futuros de materias primas dependerá de

la situación previa del participante. Si éste

tiene exposición al alza de los precios de una

determinada materia prima, la cobertura

consistirá en la toma de la posición opuesta

(operación de venta) en el mercado de futu-

ros a fin de que las pérdidas de una posición

sean compensadas con ganancias en la otra,

y viceversa.

Esa sistemática es homogénea para todas

las operaciones de cobertura realizadas con

contratos de futuros. La particularidad del

caso de las materias primas radica en la gran

cantidad de ingredientes que determina la

diferencia entre el precio de contado y el pre-

cio de futuro (la base).

ALMACENAMIENTO,
BACKWARDATION Y CONTANGO
Los contratos de futuros más alejados en el

tiempo tienden a cotizarse a precios superio-

res a los de vencimiento más cercano como

consecuencia, principalmente, de los costes

de almacenamiento de la materia prima de

un mes a otro. En este caso hablamos de

curva de precios normal o situación de con-

tango. No obstante, una demanda inmediata

de la materia prima en el mercado de conta-

do o la necesidad de acumular stocks en el

corto plazo puede provocar una inversión

de la curva de precios donde los contratos

más alejados en el tiempo cotizan a precios

inferiores a los más cercanos. En este caso,

los compradores pagan pre-

cios más altos con el fin de

asegurarse la oferta y evitar

que los precios de adquisi-

ción de la materia prima lle-

guen a resultar todavía más

caros, siendo ésta la circuns-

tancia actual de, por ejemplo, los contratos

de futuros sobre el precio del crudo que co-

tizan en situación de backwardation.

OTRAS ESTRATEGIAS PARA LA
GESTIÓN DEL RIESGO DE PRECIO
Si bien el artículo se ha centrado en la utili-

zación de los contratos de futuros para la

gestión del riesgo de precio en los commo-

dities, las alternativas a los mencionados

contratos son diversas y de lo más vario-

pintas: opciones, commodity forward, com-

modity swaps, commodity cap, floor y collar,

warrants sobre commodities, etc., son todo

productos a medida que podemos encontrar

en el supermercado financiero para gestio-

nar los riesgos generados por la volatilidad

de las materias primas.

Como era de esperar en un mercado

financiero en continua evolución, las solu-

ciones alternativas a un mismo problema o

inquietud son muchas, si bien cada una ten-

drá su particularidad, su complejidad y su

coste. No obstante, será función del departa-

mento financiero de la empresa el mantener-

se actualizado de las alternativas disponibles

a fin de gestionar los riesgo implícitos en la

volatilidad de las materias primas con las

que la empresa negocia.
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Libros

NIC/NIIF
Normes Internacionals 
de Comptabilitat. Edició 2004

Autores varios
Gestió 2000.doc

El libro expone de manera detallada y me-

diante ejemplos el contenido de cada una de

las Normas Internacionales de Contabilidad-

Normas Internacionales de Información Fi-

nanciera (NIC/NIFF). La obra, editada por la

Associació Catalana de Comptabilitat i Di-

recció (ACCID) y Gestión 2000, ha sido rea-

lizado por una veintena de profesores de di-

ferentes instituciones académicas bajo la co-

ordinación de Oriol Amat y Jordi Perramon.

Las NIC/NIFF pretenden reducir las di-

ferencias contables internacionales, con el

objetivo de que la información contable sea

útil para conocer la situación financiera y

económica de la empresa y ayude a la toma

de decisiones. Es necesario, por tanto, cono-

cer la normativa contable que ya está empe-

zando a convertirse en un lenguaje contable

común.

El imparable avance de las NIC/NIFF

queda patente en la iniciativa promulgada

por la Unión Europea.

TODAS LAS CLAVES PARA
CREAR UNA EMPRESA

Francisco de Quinto
Servi DOC

Esta obra aúna la información relevante, ex-

plica el qué, por qué y cómo de las obliga-

ciones que asumen y muestra la planifica-

ción que permite al nuevo empresario saber

donde está, precisar donde va, la brújula que

marca la trayectoria y el modo de establecer

el posicionamiento de la empresa en cada

momento. 

Una de las aportaciones más relevantes

es la concerniente al uso de las nuevas tec-

nologías que mejoran la eficiencia y la enu-

meración de las distintas responsabilidades

en que incurre quien ejerza la función em-

presarial. El conocimiento permite la pre-

vención y evita errores que son costosos por

los pagos que exigen, por el tiempo que ab-

sorben, por la incertidumbre que crean y el

desánimo que sobreviene. El libro de Fran-

cisco de Quinto es una herramienta de pri-

mer orden, digna de estar en las mejores

manos para servir a la finalidad de quien de-

cide crear su propia empresa y asumir su

propio destino.
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Libros

L’ESTRUCTURA ECONÒMICA
DE L’EUROREGIÓ PIRINEUS
MEDITERRÀNIA

Autores varios
Llibres del Consell de Treball, Econòmic i Social 
de Catalunya (CTESC) 

La ampliación de la Unión Europea compor-

ta un cambio en el centro de gravedad eco-

nómico, que sugiere acciones compensato-

rias como la creación de la Euroregión Piri-

neos Mediterráneo y el impulso de la red de

ciudades y de otras redes estratégicas que ar-

ticulan. 

En este contexto, el CTESC dedica el pri-

mer libro de la colección “Llibres del CTESC”

a la reflexión sobre esa realidad dentro del

mapa europeo denominada Euroregión, así

como a los elementos básicos de su estructura

económica. 

Los territorios que la configuran Comuni-

dad Valenciana, Baleares, Cataluña, Aragón,

Midi-Pyrénées y Languedoc Roussillon tienen

una extensión de 180.600 km2 y una pobla-

ción de 17.729.000 habitantes. Hay muchas

razones para mantener una relación mínima-

mente estructurada y de colaboración entre

ellos, tal y como refleja esta obra.

AL OTRO LADO 
DEL ATLÁNTICO

Xavier Horcajo
Laia libros

La obra es resultado de un intenso trabajo de

análisis sobre el proceso de internacionaliza-

ción de las empresas españolas en Latinoamé-

rica durante la década 1990-2000, en la que

España, que era un receptor neto de inversio-

nes, se convirtió en exportador de capital a

esa región. Este proceso tuvo vital trascen-

dencia para nuestra economía.

La experiencia profesional del autor, como

economista y periodista, se refleja en el minu-

cioso estudio de las inversiones extranjeras

directas que ha realizado. Horcajo da respues-

ta a preguntas relevantes sobre las estrategias

inversoras como quién, dónde, qué, cuándo,

cómo y por qué con el fin de evidenciar la ar-

ticulación de redes, objetivos y estrategias de

las compañías en la región. La aventura de 16

empresas españolas sirve de ejemplo para

evaluar los procesos de privatización en Lati-

noamérica y las inversiones directas españo-

las en cada país, para constatar la adaptación

y reformulación empresarial que el proceso

requiere.
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